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UNA ENCUESTI 








“Ja Revista Internacional Anarquista”? que aparece en París, diri- 
gidd por el camarada Sebastián Faure, impresa en tres idiomas: español, 
italiano y francés, ha abierto uso encuesta mundial sobre la labor inme- 
diata y futura del anarquismo, que promete alcanzar proficuos resultados 
para el porvenir de nuestra propaganda, primero, por la importante cues- 
tión que se somete a consideración de los camaradas; segundo porque in- 
tenvendrán en ella opiniones valiosísimas desde los puntos de vista teórico 
y práctico. 

La encuesta es dividida en tres partes; Antes de la revolución. Du- 
rante la revolución. Despuís de la revolución. 

“ Antes de la revolución”? es la primera parte a que deben ajustarse 
los que intervengan y que a su vez, es subdividida en cuatro cuestiones: 
Sobre el terreno de la educación ; sobre el terreno de la organización; so- 
bre el terreno de la acción; en el dominio internacional. 

Los compañeros lectores de “La Revista Internacional”? deben con- 
currir todos a aportar opiniones u esa encuesta interesante, pues ella pue- 
de llegar a constituir al primer cimiento de un acuerdo mundial sobre los 
difíciles vroblemas del anarquismo. 

Reso-várdonos la pariz que se refiere al dominio internacional para 
el prórimo número, haremos unas breves consideraciones sobre las otras 
tres, para nosotros una. 

Educación, organización, acción. Tres aspectos de la obra que debe- 
mos realizar los anarquistas, que no pueden considerarse por separado. 
La educación debe y necesariamente tiene que caminar paralela a la orga- 
nización. La educación hay que encaminarla, ““disciplinarla””, organizar- 
la. Una extucación incohesionada, inarmónica, de libertinaje no es educa- 
ción. Hay que comennzar por la A y seguir sucesivamente todo el orden 
de la cartilla hasta llegar a la máxima educación, a la perfección mental 
y fisiológica del individuo. 

Necesarsamente debemos educar sobre el terreno del arte, de la cul- 
tura, de la economía volítico social, de transformación, de la belleza, de 
la ciencia w de la libertad. Para ello hay que “edificar”? escuelas, ““orga- 
nizarlas””, ““c-hesionar” ¡a enseñanza, de manera que el individuo, niño 
o adulta, no se trofie mantalmente y en vez de salir un educado salga un 
idiotu. Sería ridiculo esncñor a ¡niño las teorías de ciencia y materia, por 
ejemplo, y varolelamente echarle un discurso sobre “Memorias de un re- 
volucionario””?. 

Vosotros creemos firmemente que la educación hay que organizarla; 
la organización necesita de la educación y la acción de ambas a la vez. 

Hemos repetido muhas veces en el curso de nuestra larga actuación ; 
queila sevilución social na ha de ser el producto de una especulación en 
que un grupo de individuos más y menos entustastas declaran a plazo fijo 
el advenimiento de una revolución transformadora. 

Miles de circunstancias concurren a predisponer el ánimo de las mul- 
titudes, cuyas circunstancias puede haber desaparecido en absoluto cuan- 
do venga el “plazo” para el estallido revolucionario. Al respecto, ya han 
desaparecido las polémicas, pues que, en el curso de ellos, hemos llegado 
al acuerdo común que hemos señalado. 

Admitido eso, conviene no incurrir en el error de un sacrificio de in- 
dividucs o de pequeños grupos. en base a una nerviosidad circunstan- 
cial. El sacrificio de unos pocos no señala ningún progreso en el camino 
a recurrir. 

A nuestro juicio el anarquismo debe organizarse para la educación. 
Esa educación a de ser a las multitudes y debe comenzar por nosotros mis- 
mos. Educarnos ética y moralmente; para el bien y para la libertad; para 
hoy y para mañana. 

Centros para la educación prolelitista; escuelas para la enseñanza a 
la niñez libre de todo prejuicio patriótico-religioso, de raza y de sectaris- 
mo. Enseñan racional y vientíficamente. Hacer del niño un hombre libre, 
de pensamiento esclarecido y librar a su elección el camino sociológico, 
política que ha de seguir. 

Sería un error imperdonable convertir al niño en un ser sectario, 
cerrado a toda investigación que no tuviera el sello partidista. Incurri- 
ríamos en el mismo error que el Estado y lógicamente cosecharíamos fru- 
tos distintos a los deseados. 

La labor educadora es, sin duda, lo que más constancia requiere y lo 
que dá resultados más lentos. Quizás por esta misma circunstancia son 
más positivos. : 

Autónoma de esa organización educadora, debemos orgamizar nues- 
tras fuerzas como elementos de revolución, para la propaganda de nues- 
tros ideales nor medio de' periodismo, de la conferencia pública y de to- 
dos aquellos aspectos que contribuyan a acercar a las multitudes hacia 
nusetras concepciones duetrinarias. Partidarios como somos de que el 
anarquismo sea un movimiento de multitudes creemos que esta última or- 
ganizución es de gran importancia para el futuro de nuestras luchas. 

En el terreno de la ucción debemos acompañar y azuzar al espiritu 
de descontenta que en determinados períodos cunde en el seno de los pue- 
blos oprimiaas económica y politicamente por el capitalismo. Si admi- 
timos que de un movimiento insurreccional pueden surgir acontecimien- 
tos de transformación social, es de desear que ayudemos, a las multitudes 


del trabajo en su acción como clase explotada que desea reinvindicar sus | 


derechos. 

Esa debe ser nuestra organización de acción, que debemos conservar 
fuerte y coresionada en previsión de los posibles caracteres que puede 
adquirir una simple protesta del pueblo. 

Una huelga simple; una manifestación disuelta violentamente por la 
policía; un malestar por una circunstancial suba elevadisima del pan, y 
un atropello a quienes concurren a violentar las puertas de una panadería; 
una amenaza de guerra, ete., son hechos que pueden determinar aconte- 
cimientos araprevistos y llegar a situaciones de guerra civil. Alí es pre- 
viso que estemos los anarquistas, cohesionados, organizados. 

¡Una de las circunstancias apuntadas puede existir dentro de die 
años, dentro de dos, de uno; mañana mismo. Es una cuestión que escapa 
a nuestro esfuerzo o voluntad en provocarla. Y mo es el caso de que, 
presentado él, cada anarquista, cada grupo, intente orientar distinta- 
mente a las multitudes insurreccionadas porque entonces ¡guay! de nos- 
otros y del vueblo... y 

Necesitamos, pues, nuestra organización permanente; el acuerdo más 
absoluto, o todo lo absoluto posible, debe primar entre nosotros. 

Educar, organizar, accionar, debe ser la consigna de todos los anar- 
guistas, 
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SOSPECHOSO 


Actitudes y críticas de mala ley que 
conviene descubrir 


El C. C. de la Unión Sindical Argen- 
tina que actuara durante la realización 
de la huelga contra la ley de jubilacio- 
nes fué severa y correctamente criti- 
cado por nosotros, 

Entendíamos que no era posible sil- 
lenciar los errores cometidos, por lo que 
era conveniente  puntualizarlos y de- 
mostrar lo equívoco de la actuación del 
citado comité. 

Nuestra crítica tuvo un fundamento 
básico: los compañeros que habían ac: 
tuado al frente de la huelga defrauda- 
ron las esperanzas del proletariado. Y 
en razón a ello sostuvimos la necesidad 
de una renovación por medio del “re- 
ferendum”: : 

La actuación equivocada no supone de 
ninguna manera una traición, puesto 
que una equivocación es un error y una 
traición es una venta... 

Pero los elementos interesados en 
pescar en río revuelto agitaban el ba- 
ajo de ¡“traición, traición”!... 

El proletariado dijo su última pala- 
bra al respecto y aceptó la renuncia del 
comité y nombró un nuevo por medio 
del “referendum”. 

Todas, o casi todas las tendencias 
que actúan en el seno del proletariado 
organizado consiguieron la elección pa- 
ra el comité de alguno de sus parciales. 

Los resultados del “referendum” fue- 
ron hechos conocer al proletariado de 
una manera clarísima, cuyos resultados 
estaban a la vista de todos. 

Pero los del badajo de la “¡traición!” 
que viven por y para el escándalo, des- 
pechados por la poca confianza que les 
otorgó el proletariado, agitan la campa- 
na del. “¡fraude!” y confeccionan pron- 
tuarios de clasificación de los nuevos 
consejeros en estas iniciales: C., (co- 
munista); S. R., (sindicalista “Revo- 
lucionario”; R., (“Reformista”); R. A,, 
(“Reformista —Amstemuniano”) e 1, 
(“Indefinido”). 

Las conclusiones de la clasificación 
les bastan para dar un alerta de “;¡pe- 
ligro!”. 

Francamente nos parece ridículo ese 
“frente í¡nico” entre elementos que 
siempre estuvieron unidos... Y más 
ridículo nos parece aun que se preten- 
da combatir a quienes por +l puco tiem- 
po transcurrido, no les han puesto á 
prueba los hechos. 

Es muy significativa y hasta sgospe: 
chosa esa manera indecente de comba- 
tir por combatir. 
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Si llegara el momento de tener que 
juzgar severamente al actual comité por; 
sus actitudes equívocas, seremos los 
primeros en hacerlo como lo exija la 
trascendencia del traspie; pero mien- 
tras eso no se produzca no acompaña: 
remos a los cCampaneros...; por el 
contrario, dispuestos estamos a colabo- 
rar con ese comité elegido por “frau- 
de”. 

¡Cuidado, trabajadores: el repique de 
la campana comuñista tiene sonido de 
contubernio! 


ACTIVIDADES 


Las agrupaciones aliancistas trabajan 
tesoneramente 





Desaparecidas las discusiones inter- 
nas que culminaron con el alejamiento 
y la exclusión definitiva de los elemen- 
tos que perturbaban la armonía inter- 
na de nuestra institución; desterrados 
log enconos a que daban margen las 
actividades negativas de una “oposi- 
ción” sin ambiente en nuestro medio 
anarquista, torna la normalidad y los 
deseos de trabajar por la propaganda 
del comunismo anarquista entre el se- 
no de nuestras agrupaciones adheridas: 
Anuladas las causas que entretenían la 
atención de los compañeros  renacen 
nuevamente los deseos de hacer algo. 

Una simple ojeada a los trabajos que 
se inician nos da la pauta de que esta: 
mos en vísperas de úna gran actividad 
entre nosotros. 

Las agrupaciones del interior como 
las de la capital empiezan a dar mues- 
tras evidentes de un renacimiento de 
entusiasmos y de sana y halagadora 
armonía. 

“La Lucha”, de Santa Fé y la agrupa- 
ción del mismo nombre, de Rosario tra-' 
bajan con entusiasmo para la realiza- 
ción de los pic-nics, que se efectuarán | 
en las localidades citadas el domingo! 
próximo, 8 de febrero. 

Ambos tienen un doble objeto; reca- 
bar dinero para sus cajas y para “El; 
Libertario”. 
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Buenos Aires, 








ta” para los niños la que contendrá la 
vida ¡ilustrada de “Juan Soldado”. 


Esa “Cartilla” será repartida gratul- 
tamente. 
Y finalmente, el C. F, activa con 


mucho entusiasmo la preparación de 
la segunda excurpión fluvial que se 
efectuará en el presente mes, a bene- 
ficio de la gira por Europa, que, como 
constatamos, está dando expléndidos re- 
sultados morales para la A. L. A. 

Y en fin; recibimos noticias de todas 
las agrupaciones, que nos dicen tener 
en preparación trabajos de mucha tras- 
cendencia. 

Todo esto es la negación más eviden- 
te de lo que sostienen quienes en todas 
partes se consideran indispensables. 

¡A no flaquear y adelante, camara- 
das! 


DOS AÑOS DE VIDA 
La Alianza Libertaria Argentina 
entra en el tercer año 
de su existencia. 





Un numeroso grupo de compañeros, 
entre los que recordamos a los camara- 
das Fernando Gonzálo, Sebastián Te 
rrer, Elías Castelnuovo y Leopoldo Alon- 
so, hicieron una consulta sobre la ne- 
cesidad de una organización espacífica 
del anarquismo a un gran contingente 


de militantes residentes en las diversas . 


capitales del país, especialmente de Cór- 
doba, Santa Fé, Tucumán, Salta, Rosa- 
rio y Buenos Aires, 

La consulta referíase a las caracterís- 
ticas que debía adoptar una organiza- 
ción anarquista ya que la necesidad era 
una cuestión que no tenía mayores dis- 
cusiones, especialmente después del fra- 
cago en ese sentido de un pintoresco con- 
greso realizado en la ciudad de Avella- 


; neda. 


Al efecto se había confeccionado una 
C. Orgánica y se remitía a los compa- 
ñeros a los efectos de su estudio y mo- 
dificaciones que creyeran debían intro- 
ducirse. 

Gran número de compañeros contes- 
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cal de la calle Alsina 3223 a la que con- 
currienron un número no inferior a se- 
¡enta. 


En esa reunión había presentes una 
buena cantidad de compañeros del inte- 
rior y de los pueblos circunvecinos. 

Después de una amplia discusión 5o- 
bre el objeto que nos reunía se convino 

en corfstituir definitivamente desde 
aquel día la Alianza Libertaria Argentl- 
na — asociación de cultura y de com- 
bate — y se nombró el C. F, que había 
de actuar hasta la realización de la pri- 
mera conferencia. 

Con la constitución de la A, L. A, el 
movimiento anarquista entró en una nue- 
va era de responsabilidad y moral orgá- 
nica que demostró de una manera evi- 
dente el divorciamiento existente entra 
los anarquistas del país y una fracción 
que se había posesionado de un diario 
y había sembrado la degeneración y el 
caos entre la familia libertaria. 

De entonces hasta ahora han trascu- 
rrido dos años. En el trascurgo de los 
mismos se ha evidenciado de manera 
arto elocuente la simpatía con que fuó 
acogida la institución creada a despe- 
cho de algunos y con-el asombro de no 
pocos. 

1] 


¡Dos años de vida! En ese período 
la A. L. A. se ha conquistado la adhe- 
sión de lo más responsable del movi- 
miento anarquista y, ante la extrañeza 
: de amigos y adversarior, ha realizado 
| una labor de proselitismo que superó los 
| cálculos optimistas de sus iniciadores. 

Y hoy, depués de haber realizado una 

obra re superación y terminante defini- 
| ción interna, entra en su tercer año en 
| condiciones superiores aún a las ante- 
riores. 

En el orden nacional se engrogan más 
¡ y más, las filas y los adherentes realizan 

una encomiable labor de propaganda; 





la calumnia que la había cercado, y ca- 
so desvinculado de los demás organis- 
mos anarquistas de Europa, sometiendo 
a consideración de todos sus principios 
doctrinarios y orgánicos que han ger- 


La agrupación “Carios Cafiero”, de'taron afirmativamente, es «decir, que de | Vido — dicho sea sin alabanzas. — para 


la capital tiene una rifa en circulación ' 
que, por la cantidad de boletos vendi- | 


la consulta se desprendía una necesi- 
dad sentida por todos los militantes en 


que los compañeros de otros paises se 


: el orden internacional ha destruido 
| 
Meer a imitar nuestra labor or- 


das y por el entusiasmo conque se si-' el sentido de crear un organismo que | £2Rizadora. 


gue la colocación de los restantes, ha 
de constituir un. éxito rotundo. 

Esta misma agrupación activa la edi- 
ción de un interesante e ilustrativo fo- 
lleto de que es autor el camarada Pal- 
m- ro de Lidia sobre la vida de Pedro 
Kropotskin. 


interpretara las aspiraciones y deseos 
de la colectivadad, y cuya oportunidad 
se presentaba en ese momento en que 
la tarea había sido iniciada. 

Después de recibir contestaciones en 
el sentido de modificar o no la C. Or- 
gánica que se sometía, digamos así, a 


| Entramos, pues, en el tercer año de 
| existencia tenemos explendidas pers- 
pectivas y un porvenir que nos sonrie. 

El balance de nuestras actividades del 
año que iniciamos debe arrojar un go0- 
pReguia superior que el pasado. Esta- 


| mos en eso y tenemos la firme convic- 


La agrupación “En Marcha” editará “referendum” se realizó una reunión el, ción de que le realidad no ha de defrau- 
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| darnos las esperanzas. 
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CRONICAS DE PARIS 


EL BLOQUE DE LAS IZQUIERDAS - SOCIALISMO COLABORACIONISTA - EL EMPRÉSTITO MORGAN 
LOS MUTILADOS - LA REPRESIÓN - JEAN JAURES 


Socialismo colaboracionista 


La crítica teórica anarquista ha ma- 
nifestado continuamente desde hace más 
de cincuenta años que el socialismo elec- 
toral y colaboracionista, como factor es- 
pecificamente revolucionario, tiene un 
valor cero. 

Tarado ,del morbo autoritario, 1] 
lucrado en la aceptación de esa incon- 
gruencia que es la transformación del! 
régimen vigente por medio del Parla. | 
mento y del Estado que, sean bisranienia, | 
socialistas o bolcheviques, obligan vir-! 
tualmente a mantener la división de la | 
sociedad en clases y por ende a no so- 
lucionar el problema, sólo puede aspirar ¡ 
al ridículo papel de apuntalar al siste- 
ma capitalista al-que — por hipocresía ; 
en general — niegan teóricamente. 

Hemos repetido esto hasta la sa- 
ciedad, oponiendo sistematicamente la 
concepción libertaria del no-Estado, del ' 
no-Poder, y múltiples sucesos de la pot | 
guerra nog han dado razón plena. 

Para aquilatar la bondad y eficacia 
positivas de las teorías sociales existe 
una piedra de toque infalible: la opor- 
tunidad de experiencia en el laborato- 
rio de la sociedad humana, esto es, de- 
mostrar practicamente sus posibilidades 
“vivas”. 

















Los hechos a que me refiero son pre: 
cisamente esas diversas oportunidades 
de experiencia obtenidas por el socia: 
lismo legalitario. | 

Bélgica, Austria, Alemania están ahí, 
para probarnos sus ruidosos fracasos, | 
Hasta para el más ciego ha sido evidente | 
su incapacidad para transformar socíal- 
mente cosa alguna. No ha resistido al 
control matemático y justiciero de la 
realidad. 





perialísta y reaccionaria de Poincaré, : 
Francia ha “elegido” un gabinete socia- 
lista encabezado por Herriot, apoyado 
por una mayoría absoluta en las cáma- 


| ras, No cabe objeción de posible obs- 


truccionismo, posee en sus manos el 
control absoluto del gobierno. 

¿Ha transformado o siquiera refor- 
mado algo “el bloque de las izquierdas” 
como se ha dado en llamarlo? 

La respuesta es categórica: no. Ha de 
cho lo único que podía hacer, mantener | 
pura y simplemente el “statu quo”, 

Política y socialmente es impotente. 
Ni su programa mínimo tiene posibili- ' 
dades de realizarse. Es un muñeco del ' 
capitalismo que le dicta órdenes y al que 
debe reverenciar inclusive, para soste- 
nerge en el poder, Está obligado a pac- 
tar, a renunciar, a renegar continuamen- ; 

| 


sus procederes, que acusan un espíritu , 
reaccionario tanto o más acentuado que 
el de Poincaré, a quien, por el mismo ' 
motivo, fustigaba en todas las formas. ' 

Pero es que en el fondo — también 
lo hemos repetido hasta el cansancio —' 
no hay diferencia entre un camelot chau- 
vinista estilo Daudet y un social-bur- 
gués- de la pasta de Herriot. Donde 
tosotros interponemos un ancho abismo 


ellos se confunden en estrecho abrazo. : 


El socialismo colaboracionista de He- 
rriot, hoy Presidente del Consejo de 
Ministros de Francia, ha olvidado, pre: 
cisamente por eso sus promesas del 11 
de Mayo, con las que alimentó la tonte- 
ría de los muchísimos zotes que creen 
aún en la urna y en el parlamento, bo- 
rrando a punta de bayoneta las tres' 


palabras que hasta en el más insignifi- | 


cante papelucho burocrático oficial es-; 
tán impresas como un sarcasmo: Li-| 


Para remache, una nueva oportunidad | bertad - Igualdad - Fraternidad. | 


de experiencia y un nuevo fracaso se 
han dado ultimamente en la “tierra de 
la libertad”. 


El empréstito Morgan : 


Durante su acampanada propaganda 


atacó y condenó sistematicamente ges- 
tiones gubernativas de Poincaré. Su po- 
lítica financiera sobre todo, 
las críticas más severas, calificándola 
de responsable de la aguda crisis econó- 
mica que Francia sufre en la actualidad. 

Del empréstito hecho por el “leader” 
conservador al banquero Morgan, hizo 
un magnífico argumento de positiva efi- 
cacia para, ganarse las simpatías po- 
pulares. Mostró acerbamente los perjui- 


cios acarreados a la economía nacional !' 


por dicha operación, que gravitaba so- 
bre el problema de la carestía de la vi- 
da, alejando su posible solución en fe- 
cha cercana. Los valores bajaban; el 
franco se hundía. La miseria adquiría 


y a un interés más elevado todavía: el! 


caracteres trágicos. El pan se vendía 
en París al fabuloso precio de 1 franco 


| te, dando el grotesco espestáculo de 15 céntimos. 


Además dijo que el Estado francés se 
entregaba incondicionalmente a la vo- 
racidad del dolarismo norteamericano. 
Que ese empréstito hacía de las ama- 
bles y sanrientes alusiones que los “re- 
yes” de Wall Street hacían a Francia 
por boca del Tío Sam, sobre el pago de 
las deudas de guerra y de paz, Se juga- 
ba con la dignidad de la República etc., 
etc., etc. 

Pero, Nuestra Señora la Credulidad, 
patrona de los electores, dispone que el 
“bloque de las izquierdas” triunfe en los 
comicios, asumu el poder, y hete aquí 
que, cosa rara, estupefaciente, en el 
transcurso de seis meses de gobierno 
su política financiera culmina con... 
otro empréstito al banquero Morgan por 
valor de 100 millones de dólares (1.900 
millones de francos aproximadamente) 
7 ojo. 

Para colmo, este empréstito fué vo- 
tado en ambas cámaras por “orden” de 
Wall Street. El coronel Hargés “inti- 


mó” al ministro de hacienda Clementel. 


Reemplazando la siniestra figura im electoral, el “bloque de las izquierdas”, la Votación a las diez de la mañana y 


merecióle | 


a media noche el “bloque de las izquier- 
das” obedecía sin chistar al gendarme 
de la ínsolencia yanqui. ¿Dónde esta- 
'¡ ban los paladines del honor galo? 

¡ Estos hechos son claros, tan elo- 
cuentes por sí mismo, que huelga todo 
comentario. El “bloque de las izquier- 
¡ das” cumple evidentemente con sus pro- 
mesas electorales y aplica sus reformas 
“socialistas”. 





Pero hay más aún. Para reembolgar 
la deuda flotante, el gabinete Herriot, 
¡| hará un empréstito interno, esto es, 
¡ sustituirá con una deuda a largo plazo 
la deuda actual que debe cubrirse in- 
mediatamente. Esta martingala financie- 
ra es lo que se llama la consolidación 
de la deuda. El recurso es inteligente, 
no hay dudá; en cuanto a su calidad es 
práctico, casi excesivamente práctico a 
decir; pero ¿quién pagará a los merca- 
derés que presten sus dineros los bene- 
ficios correspondientes? A la presente 
y a la venidera generación francesas 
les aguarda un bello porvenir. 

Por lo pronto, hoy, en París, el pan 
se vende al precio de 1 franco 45 cen- 
timos. 














Los mutilados 


Una tarde que cruzaba apresurado un 

puente del Sena dirigiéndiome hacia 

la plaza del Chatelet, me detuvo de 
pronto un hombre anciano de rostro se- 
vero alargado por una tupida barba gris 
| que vestía traje de pana bajo un am» 
| plia y raída capa azulada: 
| —¿Quiere usted permitirme fuego? 
' me dijo, en un francés tan puro y en 
forma tan galana que me asombró, in- 
clinando hacia mí un cigarrillo que s0s- 
tenía entre sus labios. 

Acerqué el mío encendido. Prendió el 
suyo, se enderezó y continuó dando chu- 
padas moviéndolo nerviosamente entre 
los labios. 

Extrañado que no hiciera uso de sua 
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DE JUAN LAZARTE 
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LA SUPERACIÓN DE LA MAQUINA 


(Conclusión) 

Conversando con el chacarero, pro- 
pietario, descubrí en él solo un punto 
de vista. El ahorro de 15 peones y las 
ganancias que al cabo de 4 años la má- 
quina le reportaría. No tenía órganos 
para percibir otra cosa que no fueran 
los interqses materiales. Imaginabase 
que los 10.000 inventos que implicaba esa 
máquina agrícola fueron hechos solo 
desde el punto de vista de que iría a pa- 
rar a él como dueño y el hombre solo 
siguiendo este supuesto veía las cosas 
desde su intimo y excluyente egoismo 
El progreso de la técnica no correspon: 
día a la bondad de ese hombre, tal vez 
servía perfectamente para lo contrario 
y para alimentar maldades y vanidad. 
He aquí para lo que generalmente sirve 
el progreso. El hombre esclavo de las 
cosas. Estas por sobre todo. Valonzando 
todo. 

A mayor progreso debiera correspon- 
der mayor bondad, más felicidad, y 
bienestar colectivo. 


































La constitución social de los actuales 
conglomerados humanos presionan y 
desnaturalizan las formas del progreso. 
Las instituciones de derecho común han 
gido movidas por el mismo afán de pro- 
gresar pero la resultante fué nula, 

La propiedad es santa e inmutable 
desde mucho antes de la Roma de la 
leyenda de Rómulo. El derecho tiene 
orígenes más remotos todavía y recién 
en los años que corren hay tendencias 
que luchan para que deje su subjetivi- 
dad. 


La autoridad, eminentemente arcai- 
ca, pesa sobre los pueblos por medio 
de una copiosa red de leyes y códigos, 
imposibilitando toda creación trascen- 
dental y novedosa. Son formas muertas 
incapaces de progresos y que abandona- 
rá cualquiera que sea el camino recto 
porqué reinicie su marcha ascensional, 
la nueva humanidad. 

“ El pueblo lleno de fé, misticismo y es- 
peranza, quiso siempre, en revoluciones 
violentas, poner en tono las institucio- 
nes con el progreso, pero una doble lu- 
cha le ha hecho fracasar. Por un lado 
el progreso no tenía un sentido integral 
para la vida, por otro había desacuerdo 
íranco entre instituciones progreso y 
espíritu. 


Urge desmaterializar nuestra cultura 
y civilización, que tan brutalmente fue- 
ran impregnadas de ese materialismo 

" grosero por la burguesía ,que procla- 
mó como esencia de ese mundo las 
cosas y fenómenos llegando a ensa- 
yar por medio de los partidos de su iz- 
quierda (hoy conservadores) una con- 
” cepción materialista de la Historia. Mea 
Revolución francesa fué el primer ensa- 
yo serio para ¿impedir el desacuerdo mo- 
ral del mundo en idéntica PEODONCIÓn | 
que su progreso material. Después ha 
sido retomado por el movimiento revo- 
lucionario que tuvo por corazón y fuente 
te las masas durante los últimos cien 

años. 

Es admirable comparar los ideales de 
las izquierdas rebeldes que quieren un 
progreso fundado en el bienestar, paz 
telicidad y tranquilidad de los pueblos 
de la tierra, con los de las situaciones 
imperantes y privilegiadas, de las demo- 
cracias modernas, cuya depradación crea 


electricidad, si con ella la plutocracia 
yanqui 
que electrocutar a quienes atentaron 
contra la propiedad privada o autoridad. 
Ninguna 
hombre el descubrimiento de las nuevas 
pólvoras si han de llenar las balas de 
los cañones de acorazados o los cartu- 
chos con que se ametralla a las muche- 
dumbres que aspiran a un pedazo más 
de libertad o que protestan airadas con- 
tra las tiranías eternas del poder. 


inventa la silla eléctrica, con 


importancia tendrá para el 


¿Es que la burguesía ha traicionado 


el progreso? No. Por el contrario este 
se ha escapado a su hegemonía mora. 


El progreso siguió avanzando verti- 


ginosamente puesto que el hombre oc- 
cidental le dió sus altas energías y me- 
jeres capacidades. 
un lado el inmenso desequilibrio moral 
entre las instituciones y el progreso me- 
cánico. 


Así explicamos por 


Las instituciones políticas, poco, muy 


poco han cambiado. Puede hablarse bier 


alto de su immulatilidad. Yo no creo 
que esto huya sido exclusivamete debi- 
do a la “traidora” renuncia que del pro- 
so hizo la burguesía una vez realizada 
la revolución política en su exclusivo 
beneficio como sostiene Anselmo Loren- 
ZO, para genesis del proletariado eman- 
cipador. Porqué cronológicamente tjo- 
das las instituciones de hoy son más 
viejas que la Revolución francesa y des- 
pués, porqué ellas mismas contribuye- 
ron a ahogar a la burguesía, destruyen- 
do sug propiedades y virtudes que his- 
toricamente le dieron valor como clase, 
llevándola a la posición actual: esta- 
cionaria .y parasitaria, 

Los sitemas de gobierno, desde César, 
han seguido alternativas de altas y ba- 
jas, pero fundamentalmente siguen sien- 
do alimentados por la misma esencia. 
La justicia administrativa es de abso- 
luta desigualdad y sigue monopolizada 
por los poderosos, Antaño se prosterna- 
ba ante los reyes, hoy sigue haciendo 
lo mismo frente a los emperadores del 
capital. La esclavitud ha cambiado de 
nombre. Sobre las espaldas de millones 
de esclavos reposaba el mundo antiguo. 
El moderno, descansa sobre el esfuerzo 
del trabajador, miserable, ignorante, 
idealista y hambriento. La organización ' 
social no ha variado. 


greso, en los sentimientos, que pueda 
parangonarse al camino recorrido, des- 
de la carreta, al aeroplano o Zepellin. 

El progreso trae cada minuto mayor 
desigualdad. 

El capitalismo en cuyo beneficio se 
realizan todos los trabajos, muéstrase 
más  AbaOXbente, cada día, mientras los 


«ca y sin contenido, lo cual implicaría 





EL LIBERTARIO 















ones 


pueblos van cayendo envueltos por to- 
das clases de dogmas, en nuevos esta- 
dos de barbarie. Llegamos a un momen- 
to, en la Historia, en que la vida indi- 
vidual se hace indigna de ser vivida, por 
la predominancia exclusiva del mundo 
suferfísico. Los pueblos por una sana 
intuición no consienten en vivirla, hue- 


un suicidio colectivo y efectivamente es 
un suicidio, porque la guerra es el me- 
dio en el cual se vive universalmente 
y sin excepción. 

La consciencia del hombre aherroja- 
da por su mismo esfuerzo, reclama li- 
bertad (aunque algunos dogmáticos la 
hayan declarado un prejuicio) para la 
inteligencia y el espíritu que perdió el 
contralor y el dominio sobre el progre- 
so. Retoma la dirección de la historia 
aspirando a nuevas formas de vida. 


El progreso interesa pero no es todo. 
Tendrá sus límites, puesto que la liber- 
tad también los tiene. Ha de considerar- 
se, aquilatarse y rechazar cuanto de ma- 
lo tenga. No se trata de traquelar con 
disciplina o leyes la marcha del progre- 
so, no se le niega tampoco. Se le puede 
organizar, vale decir hacerlo organo, 
nuevo organo de los fines del hombre, 
porqué hasta hoy no lo era. Ha de ser 


DE_ROBERTO. MARRONE 


EXHORTACIÓN 


“Juventud”; sal de esa inercia atro- 


fiadora en que estas sumida y piensa 


con altura en el mañana; preocúpate de 
ti; de tus hermanos; de la humanidad 
toda, 


Piensa que si hoy tienes novia, ma- 
ñana tendrás un hogar formado, donde 


inevitablemente ha de entrar nuestra 
fría señora, la miseria. Porqué debes sa- 


un | 
iron al mundo. 


| Huye de los antros de latrocinio, hu- 


moralmente superado por el hombre; | 


que no se le esfume como ilusión entre 


el mal, que para hacer el bien. 
Organizarlo es quitarle cuanto de azar 


dañino hasta aquí tuvo. Es darle un fin, ' 


infinito como puede ser la paz y la fe-! 
licidad en la tierra. - 

Pero el intento de una organización 
del progreso es imposible, en el régimen 
actual, Esta generación solo podrá plan- 
tear el problema. Efectivamente lo ha 
planteado. Las generaciones por venir, 
tendrán que resolverlo. 


Antes, los pueblos ensayaban libertar- 


ber, y es fatal e inevitable, que, con 
amores y pobrezas, nunca se levantarán 
hogares y se educarán hijos. 


Piensa que si hoy tienes novia, que 


mañana ha de ser tu compañera de su- 
frimiento; que si tienes madre, herma- 


nos, los has de dejar abandonados, por: 
qué la patria cuando necesita, te ha exi- 


gir que seas carne de cañón, que el Es- 
tado y la Burguesía te ha de exigir pe- 


renemente que seas la carne devorada 


por la fábrica, el taller y la oficina. 


Piensa que si mañana tienes hijos, 
tu los hass de criar para ser pasto gu- 
cesor delos que hoy te comienzan a ex- 
plotar y te explotarán siempre, si no 
te rebelas. 

Si ¡si no te rebelas, si no muestras 
bién altiva la frente contra tus “igua- 
les”! 

Tú ¡juventud!, que recien comienzas 
a saber lo que es la vida, sacúdate y 


| piensa seriamente que tienes derecho 


a esa “vida”, porqué para eso te die- 


ye de los bares, huye antes que te sal- 
pique la podredumbre y la escoria hu- 


k p ¡ mana, e ingresa a las bibliotecas, a los 
sus manos y sirva igual para sembrar: 


cuadros sindicales, a los centros de es- 
tudios, etc. Participa en la lucha para 
«implantar nuestro generoso ideal de re- 
¡ dención humana. “e 
Nosotros, la juventud, es la que debe- 
mos terminar esa gran obra que comen- 


¿zara a gestar los mártires de Chicago, 
, por un lado y Kropotkine, Marx, Baku- 
, nine, Malatesta, etc. nuestros venerables 


se del yugo del capitalismo internacio-' 


nal y desprenderse de costumbres noci- 


vas para la vida en común. Antes, au. 


brá de realizarse la Revolución que des-' 
bastará, de la cizaña, el campo fertil 


preparándolo para la producción fecun- | 


da y aún todavía el camino será EN 
y escabroso. 

Pero cuando se legue, la E 
libre habrá superado 


la máquina vol- | 


viendo el hombre después de un trági-' 


co ciclo de muchas edades, a un nuevo =wos sin reticencias 


punto de partida; estableciendo la ayu-' 


da mutúa como factor ponderable de ¡ender 
Moralmente no tenemos ningún pro-, cambios en la lucha infinita del hombre proletariado: 


precursores por otro, 
Nosotros debemos ser los rebeldes de 


hoy, para ser mañana los soldados de | en la lucha por dignificación de la vida, 


la revolución que ellos profesaran. 

El camino para llegar a la realización 
del deseo más hermoso y humano, que 
jamás se asia PeonO * es peligroso; 


| 














DE _LEOPOLDO ALCNSO 


COMUNISMO 


En la Alianza Libertaria Argentina 
militamos los anarquistas que declara- 
nuestro concepto 
sobre la finalidad social a que deben 
los organismos específicos del 
los sindicatos. Nuestras 





contra la naturaleza. Al predominio del declaraciones a ese respecto son juz- 


espíritu sobre la materia. 

El progreso lo considerarán como fuer- 
za de paz, como motivo de libertad, co- 
mo expresión 
como maidición) bajo el ojo sereno de 
una moral sin dogma y'*de la inteligen 
cia libre. 


DE ANTONIO MARZOVILLO 


Los Grandes Problemas fieconsiructivos 





Nada hay 


problemas que podemos llamar 
truetivos, por cuanto se tiende buscar. 
con dicha preocupación las mejores fór-' 
mulas sociales con que sustituir el ac- 
tual descalabrado e inmoral régimen 
burgués. 


Los problemas del momento, esas fór- 


que tanto interese y que: 


recons- 


el comunismo anárquico 
; triunfante la revolución? Nadie podría 
atreverse en afirmar tal herejía. ¿Y 
como podría atreverse en hacer esa 
afirmación, por cuanto, si país perfecto 
existiera, éste no necesitaría hacer re- 
| volución alguna para vivir en anar- 


3 A . F Ú 
un medio, en el cual es inevitable la! mulas de soluciones inmediatas son de;¡quía?... 


guerra y lucha, 

- El proletariado, después de medio si- | 
glo de depuración, ha tomado una senda | 

esencialmente idealista. Hlévose por en- 

cima de las luchas por el aumento de 
salario y disminución de jornada, as: 
piraudo solo a cambiar el sistema ente- 
ro y de sus esfuerzos solo surgen valo- | 
res que no son materiales, Es la deses- 
perada reacción del hombre máquina; 
el esfuerzo supremo que ha de traerle ¡ 

li liberación política y económica. | 

Así al comienzo de la Revolución ru- | 
ga y al desparramarse su contenido ini- 
cial, por el mundo, una ola del nuevo 
idealismo traía una corta tregua al es- 
píritu roto por la primacia de las co- 
“as. La vida de nuevo se arriesgó por 
motivos que no son bienes materiales. 
Valores de redención y de justicia rea- 
vivan y extremecen las conciencias dor- 
midaus. 

Paralelamente ulgunos filósofos como 
'Polstoy y Krotkine en Rusia, Simmel y 
Kayserlinz en Alemania, Ortega y Gas- 
set en España, elevan su voz contra el 
progreso técnico. Videntes de otras civi- 
lizaciones como Gaudhi y Tagore sostie- 
nen que el occidente está profundamen- 
í* equivocado; en el camino que siguen 
£+:3 pueblos solamente llegarán a des- 

uralizar el alma. 

La solución del problema del progre- 
Fo no es solamente moral. Está como 
Cecfamos intimamente unido al estado 
ul de los pueblos de occidente y el 
ado social de FKuropa y América im- 
J erialistas es de lo más desastroso que 
invginar se pueda. 

Vlaro que el progreso. técnico indus- 
total y material (aún en el supuesto que 
espíritu conservara su independencia) 
lo puede servir sino para la continua- 
con de la injusticia y privilegio en una 
tuciedad cuya base es lo antedicho. 

Así es objetable la aplicación de la 


-L 
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más importante vitalidad y hasta más | 


delicados que los problemas de un fu-' 
turo lejano. De ahí que son contados 
los compañeros que se hayan atrevido: 
y los que tal atrevimiento han tenido, 
unos no lo han hecho con la valentía ' 
moral necesaria y otros, que quisieron 
ensayar en buscar esas fórmulas y lo 


han hecho descarnadamente, al desnudo, | 
tal clara actitud epíte- | 


le valieron por 
tos que han hablado poco a favor de! 
los que los vertieron. 


Sin embargo, hay que atreverse. Atre- | 


ridículo 
dicen y 


verse aun exponiéndose al 
lo3 que nada hacen, 
al respecto. 


proponen 


Atreverse siempre y llamar las cosas 
por su propio nombre y proponer aque-! 
llas fórmulas que, chocando fatalmente' 
coa los problemas teóricos a resolver. 
recién el año dos mil, puedan, sin em-. 


' bargo, resolver los difíciles problemas | 


que se plantean en un período recons-, 
tructivo o, por lo menos, aproximarse | 
a su solución. | 

No falta, no, inteligencia entre nuesg- | 
tros compañeros para avocarse a estos | 
trascedentales problemas. Lo que es-! 
casea, más bien, es atrevimiento, des- 
prejuicio, espíritu anti-dogmático. Te- 





¡ men chocar; al proponer soluciones del 


momento, con ese gran ideal de futuro! 
que se llama comunismo anárquico. 


Y ese es un temor infundado. Y lo 
es, infundado tal temor, por cuanto, a 
ninguno de nuestros preclaros maestros 
se le a oído decir, o estampado en: sus 
libros de que, hecha la revolución, sur- 
giría de inmediato bella y lozana la 
anarquía. 





Todos, todos ellos al unísono han pro- 
clamadc; que no es posible una socie- 
dad perfecta sin la perfección de los 
componentes de esa misma sociedad. 

¿Y quién podría atreverse a afirmar 


de' 


o. ...s. .o.. .. +... 4. ..... 4... ... «. 


| Hablar de anarquía, de comunismo, es 
hablar de futuro. Y de futuro, queridos 
| compañeros es fácil hablar. Y más fá- 
' cil cuanto más uno se remonta ináete- 
| nidamente hacia las concepciones más 
| abstractas ,más remotas. 

| Suspendamos, pues, por. un momento 
los problemas que no vivirán nuestras 
generaciones, y, sin perder de vista ese 
¡ futuro que alienta y da energía, pense- 
pe recordemos que antes es necesa- 
vio pensar en reconstruir sobre las aun 
¡ humeantes cenizas del régimen burgués 
una embrionaria sociedad que sirva de 
puente — más o menos largo o corto 
según la capacidad, energía y tolerancia 


¡a la vez de los que en esa reconstruc- 


ción intervienen — que pueda unirnos 
mañana a la ciudad luz, que es la anar- 


quía. 


¡Ese puente! Ese terrible puente que 
tendido desde los desperdicios de la 
presente sociedad hacía la otra forma de 
convivencia del mañana, es lo que es: 
panta, es lo que horroriza a nuestros 


: Compañeros. 


Sin embargo, hay que tenderlo. 
puente no se puede pasar sobre un in- 
menso precipicio. Y lo peor del caso 
que será un puente mal hecho, por 
cuanto los materiales y la técnica re- 
constructiva que se empleará es un le- 
gado por la burguesía. 


Sin 


Todo dependerá que dicho puente re- 
pose sobre fuertes, muy fuertes colum- 


¡has que impidan su hundimiento. 


Y esas columnas no podían ser otras 
que la fuerza armada del proletariado 
que impondrá al enemigo tradicional— 
la burguesía—la obligación de aceptar 
los nuevos postulados. 


Montevideo, 


de tranquilidad (nunca' unos, agudo por otros y excluyente por 


que hoy exista país que reuna esas con- | 
¡y Urge preocuparse como de los grandes! diciones de perfección para implantar 


después de; 


; gadas por los enemigos doctrinarios de 


la finalidad anarquista como manifesta- 


¡ ciones de sectarismo llamado ciego, por 


7 


— no han faltado compañeros que han va- 


| 


| 





los demás. 
Ante la ligereza de esos elementos 
en juzgar y calificar nuestra orientación 


cilado y se han detenido nuevamente a 
meditar sobre un terreno de generosi- 
dad, y se han preguntado sí, efectiva: 
mente, será o no excluyente nuestra 
intransigencia sobre ese terreno de por- 
venir en los sindicatos obreros. Algu- 
nos llegaron a la conclusión de que es- 
tábamos en la lógica y se afirmaron 
más en el propósito; otros aceptaron 
como justificada la protesta de los co- 
munistas, sindicalistas y socialistas, 
pero, faltos de valentía para dar la ra- 
zón a los descontentos, se limitaron a 
aceptar la finalidad comunista liberta- 
ria como una razón de conveniencia y 
de oportunismo por el carácter clara- 
mente anti-estatal y anti-parlamentario 
que hace muchos años sustenta la ma-i¡ 
yoría inmensa del proletaríado organi- 
zado, de este país. 


Nosotrog no creemos que.la finalidad 
social de la Unión Sindical Argentina, | 
por ejemplo, debamos sostenerla y de- 
lenderla por razones de oportunismo. 
lay una razón íntima, de convicción 
doctrinaria, que nos afirma y nos ani- 
ma a sostenerla y a presentarla como 
la fórmula menos sectaria y más gene- 
rosa que hasta la fecha se haya elabo- 
rado para dar orientaciones revolucio- 
narias y de transformación social a los 
sindicatos obrerog.  Sostenemos  tam- 
bién que es la orientación menos exciu- 
yente. 


Quienes más ahinco ponen sn atacar 
la llamada “formulita”, son los políti- 
cos del socialismo y los no menos po- 
líticos del comunismo. Hay otros ene- 
migos, también acérrimos, de la fina- 
lidad comunista libertaria: los sindica- 
listas “revolucionarios” y los llamados 
“reformistas”. Todos coinciden en sog- 
tener que los sindicatos deben tener 
orientaciones “revolucionarias”, pero 
nada más. En esa “formulita” — pues 
también nosotros consideramos fórmu- 
la la orientación revolucionaria a se- 
cas — está la más absoluta negación de 
orientación anti-excluyente con que pre- 
tender dotar a los organismos obreros. 

Si se admite que en un sindicato pue- 
dan ingresar elementos patriotas, reli. 
glosos y militantes de los diversos par- 
tidos políticos que se disputan la con- 
secuencia con la patria y la bandera, es 
de suponer que esos elementos. han de 
sentirse excluídos de los sindicatos, 
bastando para ello que esos sindicatos 
tengan propósitos “revolucionarios” co- 
mo única finalidad. 

Pero ya estoy viendo que log co- 
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“llamarse comunista y libertario. Es' d 
mismo caso de la anarquía y los Ana, 
quistas. A la anarquía no se le comp», y 
te; se le reconoce-como tuna Cconcepció ( 
filosófica, ecgnómica, polític4 . $uperio 
a todas las demás concepciones. Pero a 
cambio se combate a los individuos Dor 
que son anarquistas, es decir,. “¿DOTQuy 
no son anarquistas”, pues fódas lp 
otras tendencias coinciden en afirmo 
que “por desgracia, la anarquía no ti, 
ne anarquistas”... 
Se combate la finalidad libertaria Dor 
que significa embanderamiento: Hero ya 
quiere embanderar a los sindicatos ry 
tulándolos “revolucionarios”... Sin dy 
da debe ser que, como hay diputado; 
concejales, sénadores y gobernante, 
“revolucionarios” se les quiere abrir la, 
puertas de los sindicatos para que y 
afirmen más en el poder y utilizarlo, 
como escalones para subir más altos, 
En fin; cuestión de conceptos, ¿ver 
dad? 






















lo sé. Se que exige sacrificios inmensos, 
luchas terribles. ¿Y qué? ¿Acaso no su- 
frimos humillddos y escarnecidos en la 
fáblica y en el taller, de la actual socie- 
dad que es el difraz de una cárcel? 

Es un muchacho el que escribe es- 
tas líneas y no actúa en la lucha arras: 
trado por el cínico sentimiento de nues- 
tros sueños y nuestros ideales, si no 
porqué podemos y debemos materiali- 
zar los propósitos de nuestras ideas; y 
cho porqué me causa indignación, asco 
y vergijenza la vida en esta carcomida 
sociedad. 

Si, me causa indignación al ver la 
desigualdad existente, la explotación ini- 
cua que se comete y la miseria espantosa 
que reina. 

Estoy indignado al ver la masacre te- 
rrible a que son llevados los pueblos, 
y al ver las ergastúlas infamantes lle- 
nas de nuestros compañeros de dolor y 
de miseria, 

Me avergúenza ver como el pueblo 
ve la humanidad, que más que seres hu- 
manos paracen piltrafas y deshechos. 
Me asquea ver la miseria inmunda y 
la ignorancia más completa que existe 
entre la clase “baja” del pueblo y las 
enfermedades terribles que reinan a cau- 
sas de las pésimas condiciones de tra- 
bajo creadas por obra y gracia de la 
constitución de la actual sociedad. ; 

Me averguenzo ver como el pueblo 
sumiso sufre y besa constantemente la 
mano infame que sin piedad le pega, y 
me pregunto; ¿Como es posible que no 
tengamos todavía un gesto de rebeldia 
y de altivéz para desatarnos del yugo 
que nos aprisiona? 

Juventud: a vosotros os exhorto, para 
que seamos nosotros los que termine- 
mos de gestar la obra comenzada por 
los grandes maestros. 

Ingresad todos a las organizaciones 
obreras y culturales; educad' vuestra 
inteligencia y templad vuestro espíri- 
tu de clase; formaros un claro y justo 
concepto de la misión de los jóvenes 
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Italia entre dos Crispis 


La Librería Internacional (1) ha ed; 
tado en italiano un libro de Armand, 
Borgli: “L'Italia tra due Crispi”. Cons. 
ta de 395 páginas bien escritas y mejo; 
documentadas. Es un libro necesario, 

Cuando el historiador de  mañan 
quiera ocuparse de la política italiana 
que abarca el período que ge inicia des. 
de la reacción de Crispi hasta la reac 
ción de Mussolini, tendrá que buscar ex 
este libro de Borghi indispensables ele. 
mentos de juicio. 

Borghi más que un teórico ha sido 
siempre un hombre de acción. Vale de. 
cir un hombre que ha estado siempro 
en contacto directo con la vida política 
de su país, que la ha podido conocer sn 
sus aspectos generales y episódicos, ha 
intervenido en ella en forma extraor. 
dinaria y ha sufrido en carne Propia 
las horas tumultuosas del triunfo y la 
amargas de la derrota. El destierro lo 
ha aislado momentáneamente y he aquí 
que le ha servido para meditar, Para 
recoger y armonizar log aspectos” va. 
riados de la vida revolucionaria italia 
na y nos ha dado este libro que a pesar 
de su tono polémico, no deja de ser 
nunca un documento histórico, un do 
cumento — vuelvo a repetirlo — poes: 
sario. . 

Alrededor del fascismo se ha escrito 
mucho, se ha hecho mucha filosofía más 
O menos barata, se le ha inierpretado 
y juzgado desde los más diversos pun: 
tos de vista, pero nadie nos lo ha pre: 
sentado, nadie nos lo ha descrito con 
más justiciera verdad ni con más exac 
to acento de realidad, como lo ha sa: 
bido hacer Borghi. Y adviértase. que 
aquí no se olvida, ni se las deja de dar 
la importancia que tienen, a las far 
zas colaterales que sn forma positiva o 
negativa han contribuido a engóndrar 
lor, , 

La posición de Giolitti, la obra del 
Partido Socialista, y de la Confédera- 
ción del Trabajo, la actitud de los co- 
munistas parlamentarios, la labor, de la 





y no olvideis que el porvenir es nuestro, 
de los que empezamos a vivir y sufrir 
y que un ineludible deber nos impele a 
luchar. 





LIBERTARIO 


munistas y sindicalistas me dicen que 
esa escoria de los partidos patriotas y 
religiosos no deben preocuparnos ma- 
yormente. Y así es no más: pero en- 
tonces es preciso aceptar que la clase 
trabajadora se determiñe”a marcarse 
un derrotero para el futuro. ¿Cuál ha 
de ser ese derrotero? He ahí el quid de 
la cuestión. 

El socialismo admite, e sdecir, los. so- 
cialistas, que el parlamentarismo y el 


“¡Con 
nombre 
úvida de 
desarro 
el Estad 
to guerT 
hicieron 
mo que 
tá”: Big 
dores dé 


Estado “democrático” son medios del nión Sindical Italiana la de los re: a 
transición con los cuales es posible lMe-| publicamos, ete ecitah Al mundo” 
gar a la perfección total — ¿cual es ' Frente 


al hombre que sabe, a través de los do: 
cumentos, situarlos en su verdadera 
graduación de responsabilidad frente a 
la historia de los últimos años. 

No faltan en este libro páginas hon: 
damente emotivas donde Borghi demues- 
tra hasta que punto este libro ha sido 
escrito con el alma y la razón... 

Digno de notar es el capítulo que tra: 
ta de la posesión y el abandono de las 
fábricas. Este episodio 'heróico que 
planteó un nuévo aspecto de: la lucha 
obrera trasladando de la plaza a las 
usinas, a los lugares de trabajo, el. .cam- 
po de la revuelta revolucionaria. 

En fin, todos los militantes que en- 
tiendan el idioma italiano deben leer es- 
te libro. Es un esfuerzo serio, inteli- 
gente y logrado; merece 'nuestras: sim- 
patías y nuestra estudiosa lectura,” 


L. D. F, 


(1) Librerie Internationale. — 14 -Rue 
Petit, Paris (19). e 


PUNTO FINAL 


En mi réplica había afirmado que el 
compañero V. Todaro es un fanático y 
secretario irreductible, y sin” que mis 


esa perfección? — de la sociedad, don- 
de sea cumplida la expresa voluntad de 
los pueblos, ya capacitados mediante 
una educación socialista. Aceptan, pues 
que el socialismo.no es una cosa aca- 
bada puesto que por medio de él sa “Jle- 
gará” a una. sociedad de productores li: 
bres: El comunismo acepta que los sis- 
temas parlamentarios deben utilizarge 
para acelerar la descomposición de; ré- 
gimen burgués y que la dictadura del 
proletaríado — léase comunista es 
otro medio de transación. para “liegar” 
al comunismo y por medio del .nismo a 
una sociedad superior, mediante una 
educación marxista, que haga de los 
hombres seses capaces de vivir la más 
absoluta libertad, — se entiende que la 
más absoluta libertad es la anarquíá-— 
siendo entonces llegada la hora de la 
desaparición de todo sistema coerciti- 
vo. , 

¿Y los sindicalistas? Los sindicalistas 
son “revolucionarios” a secas. Creen 
interpretar de manera inconfundible al 
más puro marxismo y se olvidan que 
Marx está casi totalmente interpretado 
por los comunistas. 

Ahora bien: ¿Hacia donde van esas 
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tres tendencias que hemos señalado? | afirmaciones “tengan visos  antojadizos. hombr 
Doctrinariamente hacía una sociedad |lo prueba de un modo cabal en-su “con: demos 
igualitaria”, “libertaria”, sin más go-!trarréplica” del 1? de Enero, donde des: esclay 


bierno que el auto-gobierno de los indi- 
viduos o de las colectividades organi- 
zadas sin coación, pues el Estado, la 
dictadura y el parlamento son medios 
transitorios. “La Batalla Sindicalista” — ¿no le cua: 
¿Pueden sentirse excluídos de una'draría mejor el título: “La cloaca Sin: 
organización que acepta la lucha de | dicaloide?”—, ese Todaro 'amargado de 
ses como una necesidad creada por el¡ “educar” (¡) “a los» trabajadores, eso 
sistema capitalista, como un medio de “periodista” que escribe con bilis y no 
“transición” para llegar, o aspirar a una ' Oculta su. espíritu de tirano de” elimi- 
sociedad comunista en el orden econó. nar a los que no piensan con su molle: 
mico y libertaria, libre de todo Estado : . 
y dictadura en el orden político? Si asf; a que podamos polemizar con Vi. 
es no vacilo en calificarlos de farsan- amigo, es necesario que primero “mate 
tes puesto que se oponen a que las mul-' 2 ese “indio”  supersalvaje que lleva 
titudes se declaren partidarias de lo que dentro de su “yo”, a ese implacable ti- 
ellos sostienen como última finalidad. | rano que lo domina y curárse la tor: 


| 
Les basta. con que los sindicatos se Auemadesca sangre: que corre por $us 
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pués de calumniarme asume .Una , mus: 
solinesca postura amenanzanté: “si de 
mi dependiera, Antibes no haría. más 
traducciones” — dice el redactor de 
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“revolucionarios”. Y al afir-' venas. Y ya que en su fuero interno rico 
mar eso no ven, o no quieren ver, que | reconoce que es un fanático incurabl9 gad 
hasta Mussolini, Primo de Rivera, ¿. no le parece que haría mejor sgrvicio 

y hasta Irigoyen mismo son 4 la causa proletaria con suicidarse? 
“revolucionarios”. ¿Es- posible, pues,| No me asustan sus bribonescas “amo: 


(ue a nosotros nos baste con esa expre: nazas; lo que noto es que Vd. "está bus: 
sión sin contenido determinado puesto cando a alguien sobre quien poder vol 
que se puede aplicar a cualquier ten- car sí bilis. Yo no me prestaré pará 
dencia política, ive gia patriótica o ello; búsqueése. otro candidato. Lo en 
religiosa? ' contrará con..seguridad en el tprjunvi 
Pero lo más curioso de todo esto es rato” desquiciador y divisionista.. He: 
que no se combate al comunismo ni a mos terminado. E 
la libertad: se combate la franqueza en T, Antibes. 
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raduecciones 


de los hombres”, he aquí un problema 
árduo a resolver. No nos forjemos ilu- 
siones engañadoras y miremos de fren- 
te la realidad. Una rápida gira por el 
campo de las actividades revoluciona- 
rias demostrará a todos que la psiquis 
de los trabajadores — salvo contadas 
y rarísimag excepciones — deja mucho 
que desear. Abundan revolucionarios 
que pretendan convencer al contrincan- 
te a base de improperios, insultos, gro- 
serías y calumnias infamante, sin dejar 
de utilizar los puños o esgrimir el caño 
homicida, Otros hay que en el sindica- 
to o en la tribuna hablan de amor, li- 
bertad ,etc.' y en sus hogares, en sus 
vidas Íntimas son unos perfectos tira-| 
nuelos con los suyos. Quieren la liber- 
tad paga ellos, pero no para los demás, 
Hasta hay quien, en sus desmedidas 
ambiciones, después de llamarse “anar- 
quistas” pretenden supeditar voluntades 
bajo su “yo” tiránico, como si la anar- 
quía, que tiene por base principios ne- 
tamente biológicos, fuese el pedestal del 
execrable despotismo. La culpa de to- 
do esto, empero, no es del proletariado, 
sino del medio, el cual hay que sanear- 
lo mediante elevadas nociones de mo- 
ral revolucionaria y fundar escuelas pa- 
ra inocular en las vidas de los mismos 
una verdadera educación espiritual. 
Nota de Trad. 


TAS AAA 


La moral revolucionaria! 


od 


Fijaos en la ferocidad d elos obreros. 
En Turín se sorprende a tres descono- 
cidos, cerca de media noche, inspeccio- 
nando las cercanías de la fábrica Fiat. 
interrogados, ellos explican que la cu- 
riosidad los había llevado hasta allí no 
resistiendo al deseo de ver una fábrica 
ocupada. El asunto se pone en manos 
del consejo de fábrica. Rápida encues- 
ta. De los documentos resulta que $e 
trata de tres oficiales del ejército, lla- 
mados Vicente Calizzi, José Paneroso y 
Emilio Malchioni. Evidentemente son 
tres espías, quizás tres fascistas. Se- 
les cierra a los tres en un cuarto en es- 
pera del juicio. El estado moral de ellos 
inspira compasión. Ellos esperan el me- 
recido castigo y se recomiendan a dios. 
Cuando las guardias armadas de la ofi- 
cina se acercan para trasladarlos de la 
improvisada prisión hasta el Consejo de 
Fábrica para la sentencia, tiemblan. 
¿La condena? ¡Oh! gran corazón de los 
obreros que fuisteis tan severamente 
recompensados por una generosidad de 
la que no podéis arrepentiros. Los tres 
fueron condenados a trabajar al lado de 
los obreros durante un turno entero. 
Se les condujo ropa apropiada y allí, 
frente a los hornos, entre la alegría ge- 
neral, ante la visión inspiradora de un 
cartelón que decía: El trabajo ennoble- 
ce al hombre, los afortunados señores 
pagaron su deuda, quizás ellos mismos 
incrédulos de que una mayor pena no 
cayese sobre sus cabezas precisamente 
en esa fábrica llena de anarquistas y 
sindicalistas extremistas, donde traba- 
jaban aquellos caníbales que, algunos 
meses después, fueron extraídos de sus 
casas y que en el corazón de la noche 
fueron arrancados de entre los brazos 
de sus niños suplicantes, y fueron eje- 
cutados en plena calle como perros O 
en abierta campiña por esos caballeras 
sin mancha y sin miedo que son log 
mercenarios del orden fascista. 

- (Del libro de A. Boyhi: L'ltalia tra 
due Crispi). 


PARA MEDITAR 


Nosotros los anarquistas, somos 
refractarios a la realidad y por eso 
difícilmente podemos extender nues- 
tro radio de acción. Nos hemos crea- 
do nuestro mundo ideal en el reino 
de las abstracciones y, dominados 
por la voluntad de permanecer afe- 
rrados a él, nos agitamos en el va- 
cío; nos hemos ereado una costum- 
bre mental que no ve el bien si no 
está en el apocalipsis; hemos acos- 
tumbrado el oído a las frases sono- 
ras, y creemos que estas frases el 
den ser armas de guerra AE 
- Mientras tanto la historia pasa y 
nosotros permanecemos ausentes.. 
Pasa y nos arrastra a la deriva, gru- 
pos de impotentes, avizorando una 
meta lejana, pero sin un camino. 

Es necesario moverse, moverse en 
para acercarnos a la meta moverse 
la realidad; moverse para luchar y 
para conquistar nuestro puesto : 
la lucha social. Pero para moverse 
con provecho, es necesario correc: 
la vieja y apocalíptica costumb: 
mental convencerse que la revol 
ción no es una sangrienta frase lite. 
raria, sonora o deschavetada, sino el 
“hecho”; convencerse que la revolu 
ción trae consigo una cantidad de 
problemas económicos y morales a 

















































































¡Con esta Señal Vencerás! 
E ¿ 


«:Con ésta señal vencerás!”, Así re: 
¿a el lema desde Constantino, “el empe- 
yador cristiano”, y ésta señal era la 
cruz, el símbolo original del culto di- 
vino A la Jibertad, el emblema del revo- 
¡jucionario nazareno que durante su vi- 
da Juchó, por establecer la paz. Nictzs- 
che calificó al primer cristianismo de 
culto divino esclavista, y ésta oObser- 
vación es acertada. 

Pero lo que él olvidó de consignar 
fué que en ese culto divino los esclavos 
nabíam adquirido conocimientos de sor 
libres. Lo que Nictzsche no vió, no 
podía ver O tal vez no quería ver fuó 
que en esa época del primer cristianis- 
mo comenzó el desarrollo de una nueva 
personalidad consciente, con tendencia 
hacia un sagrado respecto ante el pro- 
pio “yo” humano. Este predicador del 
superhombre, empero, pasó por alto de 
que el más antiguo cristianismo, en su 
fondo, encerraba una arraigada con- 
ciencia, lo que impulsó a Cristo a glori- 
ticarse a sí mismo rey, sacerdote y pro- 
feta, haciendo abstracción de todo el 
poder del culto divino oficializado y de 
la pompa “de la grandeza terrenal. El 
primitivo cristianismo revolucionario, 
durante algunos siglos, sufrió el mismo 
proceso de adaptación que el socialis- 
iio revolucionario en el decurso de al- 
gunos decenios. Y como hoy día el rey 
de Inglaterra puede ser miembro de la 
Internacional socialista, así en aquel 
entonces el emperador bizantino podía 
ser de la Internacional cristiana. Y co- 
mo en nuestros días las potencias ul- 
tarreaccionarias gobiernan en nombre 
del primitivo marxismo revolucionario, 
así en aquella época se doró la seca 
cruz sobre la cual murió un rebelde 
condenado a muerte, que luego fué co- 
locada sobre las cúpulas de las iglesias 
opresoras, cuyos representantes bende- 
cian y otorgaban gracia a los propoten- 
tes y tiranos, como siervos del señor. 
La cruz, que en su origen constituía el 
símbolo de la auto-libertad, presto con- 
virtióse como señal de terribles escla- 
viludes. 





han puesto al servicio de la corrupción 
y avaricia”. Nacionalistas, militaristas 
e imperialistas de todos los países, sin 
distinción, han impulsado la dirección 
bélica hacia “la perfección científica 
moderna”, para precipitar la vida hu- 
mana en las profundidades del abismo. 
Por su parte, la química moderna in- 
ventó un elemento mortífero y destruc- 
tivo tras otro, por lo cual convirtióse 
en una miserable magia negra. 
ni de 

Al principio, los gases asfixiantes ata- 
caban solamente los órganos respirato- 
rios. Pero al utilizarse contra aquellos 
las máscaras protectoras se buscaron 
otros elementos tóxicos que atacasen 
todo al organismo humano. Presto es- 
tuvieron en condición de matar al pró- 
jimo mediante tres gotas de veneno que 
cayeran sobre su piel. En todos los 
países “civilizados” se han nombrado 
selectas comisiones, compuestas por 
hombres de ciencia, que deben estudiar 
la dirección de la guerra química y eléc- 
trica, con el deliberado propósito de su- 
perarge entre sí en la fabricación de 
elementos destructores. Es un. “secre- 
to” público que esos intelectuales pros- 
tituídos — subvencionados tanto por el 
gobierno socialista inglés, como por el 
bolsheviki de Rusia — han progresado 
tanto en sus experiencias homicidas que 
en algunas horas pueden hacer desapa- 
recer de la superficie terrestre ciudades 
enteras como Berlín, París, Londres y 
Nueva York. Los gobiernos modernos 
procuran, por todos los medios a sus 
alcances, de enagenarse de los nuevos 
aeroplanos de guerra, de los nuevos 
submarinos, de los gases homicidas y 
rayos diabólicos, y por medio del espio- 
naje y venta intentan arrebatarse, sus 
abominables secretos. Una draconiana 
concurrencia de log instrumentos des- 
truotivos parece ser la moral suprema 
del sistema imperialista que abre las 
más turbias perspectivas para el por- 
venir. 

“En la última guerra — escribe “New 
York Herald” — desde el mar del Nor- 
te hasta los Alpes, los grandes cañones 
aturdían los oído$ de los combatientes 
con ruídos infernales. La guerra pró- 
xima, empero, se desarrollará en un si- 
lencio tétrico, interrumpido de vez en 
cuando por los quejidos lastimeros de 
los ciegos y carbonizados. Las guerras 
del porvenir serán, tal vez, dirigidas só- 
lo por hombres tullidos y miopes desde 
sus respectivos laboratorios. El vene- 
no, como lluvia, caerá desde las nubes 
esparciéndose sobre extensas llanuras 
como la fiebre amarilla. Las grandes 
urbes serán separadas entre sí por Oocéa- 
nos de multitudes enemigas, y sus mo:- 
radores, silenciosamente, en su preten- 
dida seguridad, serán  pavorosamente 
despertados de sus tranquilos sueños 
por las invisibles naves aéreas que, re- 
voloteando en las nubes, sembrarán la 
muerte y la corrupción. Los ejércitos 
no serán más ejércitos, sino que masas 
de ciegos, seres quebrantados por el 
dolor, incapaces de moverse, incapaces 
de pensar. 

En éste mismo sentido escribía no 
ha mucho Armin Te. Wegner: “Los cua- 
dros de este horror serán comparables 
únicamente con aquellos espatosos he- 
chos que, según la biblia, Dios desen- 
cadenó sobre Sodoma y Gomorra, 

El conspirador espíritu humano lle- 
g6, hasta el extremo que dos de los más 
erandes inventos, la química y la nave- 
gación aérea, — por los cuales la in- 
teligencia humana luchó escudriñando 
durante milenios — en vez de pro- 
porcionar beneficio y: prosperidad al es- 
píritu humano, tornarónse en maldición 
para los pueblos. Y esto adquirió con- 
tornos fáctibles porque al envenena- 
miento del cuerpo físico precedió otro 
envenenamiento peor todavía: el del ce- 
rebro y de la psiquis. Estos venenos 
intelectuales que el Estado desde hace 
siglos con tanto éxito engendró en las 
escuelas, iglesias, universidades, cuar- 
teles, parlamentos y cárceles, encontra- 
ron, finalmente, puertas francas hasta 
en los laboratorios científicos, para con- 
vertir luego el veneno material de esas 
nanseabundas cocinas: de la muerte 
también en veneno espiritual”. 

Con razón, prosigue Wegner: “Es en 
vano hablar del desarme de los pueblos 
si a éste no le precede el desarme de 
los hombres, un conciente auto-desar- 
me. Sobre todo es necesario una puri- 
ficación de las intenciones, una profi- 
laxia espiritual de todo mezquino egois- 









































































































II 


“:Con ésta señal vencerás!” Y en 
nombre de Cristo enriquecióse la Roma 
ávida de dominio. En nombre de Cristo 
desarrollóse, el, capitalismo. y  aprimía 
el Estado moderno. En nombre de Cris- 
to guerrearon los cristianos entre sí e 
hicieron prosperar tanto al imperialis- 
mo que se podría creer que escrito es- 
tá”: Bienaventurados sean los instiga- 
dores de la guerra; id y esarcid la co- 
rupción y la muerte hasta el fin del 
mundo”, 

' Frente al “sombrío poder de la tó” 

levantóse en los últimos siglos la cien- 
cia cada vez más soberbia. ¡Allá con 
las mentiras y las ilusiones! ¡Allá con 
el temor y la superstición! ¡Saber es 
poder!, La ciencia.es la que liberta y 
hará útil el espíritu humano. 
_ Recién ahora la personalidad es la 
(que de verdad debe triunfar. El tiempo 
de los grandes descubrimientos comen- 
26 y con éstos el período de la técnica. 
Al fin....el hombre llegará a ser hom- 
bre. El albá dómienza a despuntar. 

“¡Con ésta señal vélicerás!” Realmen- 
te las modernas invenciones y descu- 
brimientos prometían mucho. Lo que 
las pasadas generaciones ni siquiera s3o- 
ñaron, ahora convertíase en realidad. 
El progreso de la producción se acele- 
r'ó. Con una inteligente distribución del 
trabajo y una conveniente dirección del 
Proceso productivo, el trabajar cada uno 
Was cuantas horas diarias se obten- 
ría de todo y abundantemente. En ade- 
lante cada uno debe desarrollarse según 
38us propias maneras, inducciones e in- 
Clinaciones y puede participar libremen- 
te de la cultura espiritual. La ciencia, 
como potencialidad nueva y redentora, 
fué ruidosamente glorificada. Pero los 
hombres de ciencia, generalmente, se 
demostraron no solo ingénuos, sino que 
esclavos gin carácter ni dignidad, que 
investigaban, inventaban y descubrían 
sin preguntar porque, cuantos y cuales 
Son los artistas que se dedican “al arte 
Dor el arte” y a la ciencia por la cien- 
cia migma, y aún cuando no se han hu- 
Mmillado tanto como los hombres de otras 
tctividades, impulsados por el exclu- 
sivo amor a las ganancias no han ti- 
tubeado de prostituir su espíritu. 

En sentido técnico el espíritu huma- 
ho ha: realizado maravillas, más en sen- 
tido ético y moral se ha reclajado. Una 








y cuesta, 































educación uniforme del entendimiento, 
comparado con el efecto que produce la 
delirante -lucha por la existencia sin 
Otra finalidad inmediata más elevada 
que ¿de qué manera podré arreglarme 
Mejor? o ¿cómo podré llegar a ser más 
rico y poderoso? fué la que ha embar- 
gado la competencia humana. 

Y mientras la iglesia, en concordan- 


Cia con el Estado, gobernaban de una 
Manera fatalísima, la ciencia se puso al 





mo, de toda baja acomodación, de toda 
cobarde obsecuencia y ciega prevención. 
Debemos observar las cosas tales como 
son alrededor de nosotros y dentro de 
nosotros. No debe transformarse sólo 
la sociedad, sino que también la vida 
espiritual de los hombres (1). Lo ver- 
daderamente grande y útil forman uni- 
dad, así nos enseñan los sabios del 
Oriente desde hace siglos. Los sabios 
del occidente, sin embargo, han hecho 


resolver, y que estos problemas se 
estudian y se resuelven sobre el te- 
rreno de la vida práctica; conven- 
cerse que nosotros encontramos tn 

chas simpatías — y por ende influi- 
remos sobre los acontecimientos, 


cuanto más sepamos dar a nusos': 
movimiento valores de seriedad y 
sentimientos de responsabilidad. 

Es necesario moverse, reunir, don- 
de sea posible, las filas de los gru- 
pos dispersos, llamar a los perdidos, 
animar a los desmoralizados. La 


acción de las fuerzas asociadas pue- 
de dar mejores frutos que la de las 
fuerzas dispersas... Y aquellos que 
ayer adhiriéronse al programa de la 
Unión Anárquica Italiana deben ha- 
cer hoy todo lo posible para que esta 
organización vuelva a vivir y a ma- 


*ervicio del capitalismo, del militarismo , tabla rasa de todo esto. Pues,. tal como 
y de la guerra. Ella que en su origen la fé antigua, así la ciencia moderna, 
-Tué dignificada como fuerza propulsora|de fuerza redentora convirtióse en su 
de la Libertad y de la Vida, tornóse en; Corruptora ¡de manera que desde ya 


*lomento  forzador * de ti y siéntense voces que frenéticamente gri- 
Muerte. tan: 


De nuevo -gé confirma el axioma de 
“que tanto la virtud como el vicio se 


“¡Con ésta señal vencerás!” 


B. de Light. 
(1) DMA la vida espiritual 


nifestarse de lleno. 
Este es el programa de propagan- 

da y de afirmación. 
CARLOS MOLASCHI. 
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DE NUESTRA DELEGACION EN EUROPA 


manos le dirigí una mirada e ls narnia 
escrutadora, que sin duda observó y 
comprendió, porque entreabriendo su 
capa con un movimiento brusco del cuer- 
po, me sonrió tristemente: 

- —No puedo, señor. Estoy mutilado... 
El cigarrillo me lo colocó entre los la- 
bios un transeunte a quien se lo rogué... 
No tenía fósforos... 

Sin acertar a responder palabra, me 
quedé contemplando las dos mangas va- 
clas de su saco metidas en el bolsillo 
del lado respectivo. Sobre el pecho, a 
la izquierda, a la altura del corazón, lle- 
vaba una medalla. 

Cerró enseguida la capa con otro mo- 
vimiento de las espaldas. Se dispuso a 
retirarse, dió un paso corto, pero se de- 
tuvo, volvió la cabeza hacia mí, me mi- 
ró fijamente, y, como decidiéndose, con 
voz entrecortada hilvanó estas palabras: 

—Perdóneme cuanto voy a decirle. 
Usted no puede imaginar lo que me 
Pero es necesario. No poseo re- 
cursos. La pensión del gobierno es irri- 
soria, Mi hijo murió en la guerra; yo 
no tuve esa suerte. Toda mi familia es 
una nietecita. Hoy no sé cómo podré 
darle de comer, Hablo al hombre, se- 
ñor, ¿quiere usted ayudarme?... 


CL .o. o... p< o o.oo..n...o np... s”<on.on.ono.ons$or.o.. 


Como el mutilado del Sena, muchos 
son los “héroes que han cubierto de glo- 
ria a Francia” que hoy ambulan por las 
calles tendiendo la mano a los transeun- 
tes en procura de un mendrugo insul- 
tante que la “patria” les rehusa. Otros, 
más felices ya, quedaron muertos de 
frío en el quicio de una puerta, amor- 
tajados con sus medallas inútiles, en 
las noches glaciales de este invierno. 

Y es porqué la patria los condena a 
morir de hambre después dae inutili- 
zarlos, arrojándolos como cáscaras se- 
cas, que los mutilados pobres han cons- 
tituídos sus organizaciones sindicales 
en toda Francia. 

El 16 de Noviembre, la Federación 
Obrera y Campesina de Mutilados, or- 
ganizó en el local del Gimnasio de Ja- 
py, un mitin de protesta contra las exi- 
guas pensiones del gobierno, las que 
no permiten satisfacer ni las más ele- 
mentales necesidades de la existencia. 

Después de varios discursos vibrantes 
salpimentados de amarga ironía, deci- 
dieron recorrer en manifestación las ca- 
Mes de París. Y así lo hicierom. 

Bajo el cielo plomizo, envueltos en 
una niebla helada, unos quinientos es- 
combros humanos se pusieron en mar- 
cha, lenta y pesadamente. Era un es- 
pectáculo doloroso y cruel. 

Guiados por un ex-combatiente que 
sólo había perdido ambas manos, asién- 
dose entre sí tropezando al andar, los 
ciegos, con el rostro inmovil hundido 
en la doble tiniebla de su desgracia y 
de sus ojos, iniciaban la columna. Apo- 
yados en sus muletas o en sus bastones 
faltos de una de las piernas o imposibi- 
litados para usarlas normalmente, unos 
doscientos inválidos, contorsionándose, 
quebrando sus cuerpos hacia la derecha, 
otros hacia la izquierda, hacia adelan- 
te y hacia atrás, dibujando eses hondas, 
marchaban en pos. A continuación se 
airraistraban fatigosamente sobre sup 
muñones log privados de ambas piernas, 
sandugueábanse horriblemente los para- 
líticos de alguna de las extremidades, 
aleteaban las mangas huecas de los 
huérfanos de brazos, algunos con la 
columna vertebral arqueada caminaban 
como antropoides, ctros, más felices, 
movían con lentitud su silla de ruedas, 

Desfilaban caras destrozadas por la 
metralla donde la nariz era solo un es- 
pantoso agujero negro, caras terrosas 
cruzadas por enormes cicatrices rojizas, 
caras con un hueco lúgubre que antes 
ocupara un ojo, caras con una fúnebre 
sonrisa estereotipada sobre los labios 
reshechos, caras que reían de lado, ca- 
ras aradas por la miseria, patinadas de 
dolor. 

Harapientos casi todos, vistiendo al- 
gunos deshilachado uniforme de guerra, 
tiritando a dos grados bajo cero, qui- 
nientos muertos condenados a vivir, qui- 
nientos mutilados del pueblo, jóvenes y 
ancianos, vencidos ,hambrientos, asquea- 
dos de su propia miseria, se arrastraban 
hacia la Plaza de la Bastilla. 

La columna, trájica, macabra, dislo- 
cándose, subiendo y bajando siempre de 
nivel, abriendo hacia un lado huecos 
enormes por momentos, cerrados de 
pronto para abrirse enseguida hacia 
otro, avanzaba sólo por obra de la ener- 
gía, de la voluntad, del esfuerzo sobre- 
humano de aquelos hombres deshechos 
física y moralmente. 

De trecho en trecho se detenían a 
tomar aliento. Luego se ponían en mar- 
cha otra vez, penosamente. Desfilaban 
en silencio, ni una queja, ni un grito 
se escapaba de aquellos quinientos des- 
heredados. 

Su protesta muda, de trágica elocuen- 
cia, embargaba el espíritu, estrujaba el 
corazón. Sobre las veredas los tran- 
seuntes se detenían asombrados. Todos 
volvíanse instantaneamente graves, Las 
sonrisas se helaban en los labios. Ca- 
llaban las conversaciones. Los hombres 
se descubrían con respeto, Algunas mu- 
jeres, algunas madres, recordaban, evo- 
caban... y se enjugaban con disimulo 
una lágrima. Todos comprendían. To- 
dog maldecían... 

Las calles enmudecían a su paso; el 
silencio era turbado solamente por el 
golpear de las muletas y bastones sobre 
el pavimento, que el eco devolvía con 
tétrico ritmo desigual. 

Como una legión de fantasmas, en- 























































































¡ropea nos permitirá abonar con un sin- 





columna dantesca, agotada ya por el es- 
fuerzo, desembocó por fin en-:la Plaza 
de la Bastilla enarbolaudo su mutismo 
como bandera de protesta. 

Y allí se produjó el hecho inaudito, 
bochornoso, incalificable, que pertenece 
al dominio de la delicuencia, que nos 
avergiienza de ser hombres. 

La Policía del “bloque de las izquier- 
das”, que los esperaba, haciendo gala de 
su bravura y de su heroísmo, cargó so- 
bre ellos para dispersarlos . 

¿Es posible tamaña infamia, se pre- 
guntarán todos? ¿Puede hacerse una 
afrenta de esa magnitud a la civiliza- 
ción, tan cínica y tan friamente? 

Los quinientos inválidos que el 16 de 
Noviembre , por reclamar a la patria 
que los inutilizó una magaja más de pan, 
fueron disueltos brutalmente por la po- 
licía francesa en la Plaza de la Bastilla, 
heridos unos y arrestados otros, son la 
sangrienta y descarnada respuesta. 

Como un sarcasmo, allí mismo, en el 
faubourg Antoine, frente a la que fuera 
Fortaleza del Estado, en la Plaza de la 
Bastilla, cuna de la República Francesa 
en 1789 y lugar de donde partió la chis- 
pa de la Revolución de 1830, los que se 
dicen herederos de Marat, Danton y 
Saint-Just lanzaron sus esbirros para 
golpear y escarnecer a hombres que les 
debieran ser sagrados, porqué defendie- 
ron con sus pechos el patrimonio revo- 
lucionario republicano que decía estaba 
en peligro, ese patrimonio que escamo- 
tearon en su exclusivo provecho. 

¡Trabajadores de todo el mundo, mi- 
raos en ese espejo. Esa es la gratitud 
de la patria, la gratitud de la Repúbli- 
ca, la gratitud de Francia! 


La represión— 


¿Qué diferencia existe entre un régi- 
men constitucional — sea conservador 
o socialista — y una dictadura? 

lin lo esencial no se manifiesta nin- 
guna. “El uno y la otra — dice Mala- 
testa — son poderes que controlan o 
tratan de controlar todas las fuerzas 
sociales para imponer a la colectividad 
sus propias ideas y sobre todo sus pro- 
pios intereses. Bajo sus formas moder- 
nas más o menos  enrojecidas, dicen 
obrar en nombre del “pueblo soberano” 
o del “proletaríado consciente y evolu- 
cionado”; pero en realidad son siem- 
pre pequeñas minorías que ahogan to- 
da libre iniciativa, e imponen al “pue- 
blo” o al “proletariado”, es decir a to- 
dos, y especialmente a los trabajadores, 
la dominación de una casta o de un 
partido...” 

Una simple ojeada a la política eu- 


número de hechos la aseveración teó- 
rica de Malatesta. 

En Italia ,el “condottiere” de la ca- 
misa negra, B. Mussolini, ha persegui- 
do y persigue con ensañamiento a los 
anarquistas y sindicalistas, y a todos 
cuantos se han atrevido a discutir u 
oponerse a su dictadura, llegando hasta 
el crimen cuando lo juzgó medio nece- 
sario. Todavía está caliente la. sangre 
de Matteotti! 

En España, su grotesco imitador, el 
zopenco galoneado Primo de Rivera, no 
le ha ido en zaga en tan digna tarea, 
y, siendo como es, más específicamente 
bruto, hizo funcionar el garrote y la 
horca con inaudito entusiasmo. 

En Francia, la tierra bendita, que en 
cambio de una dictadura ha recibido de 


las urnas la gracia inefable de un go-' 


bierno socialista, pluscuamperfectamen- 
te constitucional, de una rabiosa lega- 
lidad, a prueba de profesor de derecho, 
tan sólo se asalta revólver en mano la! 
escuela comunista de  Bobigny y se 
arresta a sus maestros, se encarcela 
sin motivo a los anarquistas, se disper- 
sa a balazo limpio a los huelguistas de 
Douarnenez. Además, muy socialística- 
va contra los revolucionarios extranje- 
ros refugiados y amparados por ese 
principio elemental de humanidad que 
es el derecho de asilo, y especialmente 
contra los rusos, españoles e italianos. 

Para que no se crea que es una afir- 
mación antojadiza y para honra y prez 
del “bloque de las izquierdas”, voy a 
citar algunos de los innumerables casos 
concretos: ataque por la espalda a los 
anarquistas españoles que marcharon 
hacia la frontera de los Pirineos contra 
Primo de Rivera; entrega a las auto- 
ridades peninsulares del obrero Rey, 
violando el derecho de asilo — sagrado 
hasta hoy en Francia; encarcelamiento 
en masa de anarquistas y obreros es. 
pañoles en Perpiñán; condena inicua 
de Castagna, y condena de clase a Bo- 
nomini por la muerte del fascista Ni- 
colá Bonservizi, ambas condenas 
citadas por Mussolini; 


soli- 
registro e incau- 


tación de los documentos y correspon- 
dencia de la redacción del semanario ¡ 


““Iberión” órgano editado por los anar- 
quistas españoles residentes en París: 
expulsión de los obreros italianos comu- 







































italianos y 15 rusos, por “sediciosos”; 


en Vallorbe, expulsión de Moretti, Sen- 
ti, Giovanni Dotto y Luis Orsucci; etec., 
etc. 

Resulta increíble que un gobierno so- 
cialista sea aliado incondicional de dos 
dictaduras, o mejor dicho de tres (me 
olvida anotar la dictadura bolcheviqui), 
pero como puede constatarse por los 
hechos enumerados, el “bloque de las 
izquierdas” es ¿franca y. abiertamente 
un simpatizante y cooperador admirable 
de la política mussolinista y primori- 
verista, hasta el punto de aplicar, mag- 
nificados, sus mismos métodos reaccio- 
narios y tiránicos. 

¿Cabe, entonces, alguna diferencia en- 

tre el socialismo democrático-burgués y 
la dictadura de sable o de partido? Nin 
guna. Es evidente, 
. Pero, por si alguno tuviera aún lugar 
a dudas, llamaré en mi auxilio a la 
“ciencia sinietra” que llamó Carlyle, las 
matemáticas, y por medio de un cálculo 
elementalísimo, podré probar que, en el 
caso que nos ocupa, la antítesis es solo 
aparente, socialisma y dictadura son 
exactamente iguales. 

Si hemos demostradu ya que en Espa- 
ña e Italia (dictaduras) existe represión 
y que en Francia (socialismo) existe 
igualmente represión, es evidente en- 
tonces que 

Dictadura - Represión 

Socialismo - Represión 

Ahora bien, un axioma matemático 
nos dice que dos cosas iguales una ter- 
cera son iguales entre sí. Luego 

Socialismo - Dictadura. 

P. E. L. QM. 0. D. 


Jean Jaurés 


El “bloque de las izquierdas”, la Liga 
de los Derechos del Hombre, el Parti- 
do Comunista, la C. G. T., la C. G. T. 
U. etc,, etc. han tratado de acaparar 
cada uno para sí los restos del gran tri- 
buno, por lo que significaban de elo- 
cuencia, de doctrina y filosofía más o 
menos revolucionarias, de acción y de 
generosidad, volando alrededor de ellos 
como una bandada de pájaros necró- 
fagos. 

Ha sido realmente repugnante el es- 
pectáculo de esa disputa de buitres ham- 
brientos. Fué un insulto póstumo que 
no se merecía el autor de “L'Armée 
Nouvelle”, pues, aunque para nosotros 
haya sido un equivocado, se hizo siem- 
pre acreedor al respeto unánime por la 
sinceridad que animara la obra de su 
vida toda. 4 

Con motivo del transporte de sus des- 
pojos al Pantheón la República lo hon- 
ra después de haberlo vendido a la pis- 
tola de un asesino por treinta dineros, 
como Judas al Galileo — los grupos re- 
presentantes de tan opuestas tendencias 
como los que cito más arriba, se lanza- 
ron tras del sarcófago diciéndose cada 
uno ser los herederos auténticos del 
caudal de su pensamiento y de su ac: 
ción. Cada círculo trató de monopoli- 
zar en su provecho sus opiniones y sus 
gestos. No se detuvo ninguno ante la 
bajeza que significaba ese pleito mons- 
truoso alrededor de un muerto, de cuya 
memoria se hizo una égida para los más 
despreciables intereses de clase o de 
partido. 

¿Es posible que Jaurés simbolizara a 
la vez la democracia conservadora dis- 
frazada de socialismo del “bloque de las 
izquierdas”, el leninismo del Partido 
Comunista, el sindicalismo amarilo de 
la C. G. T. adherida a Amsterdam y 
el sindicalismo moscovita de la C. G. 


'-T. U.? No. Por ello, en la necesidad 


de que sirviera igualmente para tirios 
que para troyanos, el pensamiento de 
Jaurés, fué modificado, mutilado, au- 
mentado, tergiversado, al paladar de 
cada fracción. Con un cinismo incon- 
cebible se lo presentó simultaneamente 
conservador y socialista, reformista y 
bolcheviqui. 

Pero, lo que fué más bochornoso to- 
davía, esa muchedumbre de hipócritas 
que marchaba en pos de sus cenizas con 
la cabeza descubierta bajo las banderas 
rojas enlutadas a través de los boule- 
vares de París, no creía, no amaba, 
odiaba al eminente orador. Unos por 
reaccionarios, otros por extremistas, no 
podían amar ni dar crédito al socialismo 
vago de Jaurés, que por socialismo era 
excesivo para los conservadores y por 
socialismo vago era despreciable para 
la extrema izquierda moscovita. 

Más, para todos, sin exceptuar a nin- 
guno, lo esencial era aprovechar en to- 
do lo posible la oportunidad de poner el 
recuerdo de un hombre que fué ilustre 
por su gran corazón, al servicio de sus 
ambiciones desmonetizadas y valorarlas 
con el oro moral robado a un cadáver. 

¡Desventurado Jaurés! El día de tu 
ingreso definitivo a la inmortalidad ofi- 
cial, has debido asistir a una innoble 
comedida política. Nadie ha respetado 












tre la niebla cada vez más densa, lañoles!; 


lealmente tu memoria. Ella ha sido co- 
mo una ramera, carne de todos. Pero 
tu dijiste alguna vez, no recuerdo dón- 
de, que era ingenuo e inútil exigir res- 
peto a hombres que no lo han conocido, 
que no lo han tenido nunca para su pro- 


pio yo, ni siquiera para las apariencias 
de su propia obra... 


nistas de París; supresión en Túnez 
del periódico anarquista “Vespro Anar- 
chico” y expulsión de su director el va- 
liente camarada italiano Paolo Schicchi; 
remisión a la frontera de los anarquis- 
tas rusos refugiados en París, Lille y 
Burdeos; proceso fraguado por “delitos 
contra la propiedad” contra los anar- 
quistas Dainelli y Peruzzi, heridos por 
la policía, a quienes denominaran “los 
bandidos del muelle de Jemmapea”, no 
obstante haber probado su defensor el 
abogado Torrés, su absoluta inocencia; 
arresto de Arno Le Rouge y Bruno Lu- 
ciani por “actitud sospechosa”; deten- 
ción y envío a la frontera de cinco mi- 
neros españoles que trabajaban en la 
mina Sabatier, por el delito de ser espa- 
expulsión de Niza de bh obreros 


Rolando Martel 


París, Noviembre de 1924, 


A 


A. L. A. 


El Comité Federal se reune los Jueves 
a las 20,30 horas, en nuestra secretaría 
Alsina 3223. En estas reuniones pueden 
concurrir los compañeros Aliancistas, 
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DE PEDRO _H. TIMO 


Desmintiendo a los profesionales 
| de la calumnia 


plantel de hombres que han dado todo 
por la organización, se han sacrificado, 
hasta perder su salud, hombres de una 
conciencia acrisolada a toda prueba y 
que jamás comerciaron ni se dejaron 
seducir por los centavos, ni como vYos- 
otros, que cuando veis a la distancia el 
vil metal os entregais cual sois capa- 
ces de venderos. 
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— 


| AGRUPACION 0, A, ““OARLOS MC: 













Después de permanecer en cama más 
de un mes, al levantarme en convale- 
cencia hoy, y en la medida de las fuer- 
zas de mi precaria salud, tengo que im- 
ponerme la tarea de desmentir las ca- 
lumnias aparecidas en la “La Vanguar- 
dia” del día Y de Diciembre 1924, en 
la que aparece una crónica de las más 
infamantes y falsas, hasta lo inconce- 


















A las Islas del Delia del Paraná, se llevará a cabo el 


DOMINGO 15 de FEBRERO de 8 a 20 


EL BENEFICIO SE DESTINA TOTALMENTE A 8U- 





















bible, preparada con toda cobardía por 
los farsantes llamados Socialistas, de 
Ceres, los que después de babosearse se 
escudan en el anónimo, firmando dicha 
cronica con el anónimo de “correspon- 
sal”. 

Francamente, jamás estos elementos 
tuvieron valentía mi como hombres ni 
como idealistas. Son cínicos y petulan- 
tes, jamás se encaran con el adversario, 
le temen y le huyen. En la ausencia de 
éste, desde la sombra tiran el zarpazo 
traidor. 

No me tomaría el trabajo de distraer 
tiempo contestándoles a estos inmundos; 
por «qué cuando se les exige rendición 


./ : 114 
de cuentas rehuyen como buenos amo-| y vosotros ni aún cuando os revolcais S TRENES A VAPOR Montevideo. 1| 
rales; se parapetan en el cinismo y el| en el chiquero de Alberti 354, no ha- Horario: Ramón Alvarez. C. Corrales 47. C 
silencio. Lo mismo ocurrió ya en Di-| céis lo que hacen los “ignorantes” de la (Unión) Montevideo. 1 
ciembre 1922 cuando también en otra| sección Céres, pues estos hacen obra de ler, Tren a las 6.20; 20. a las 7.10. Este último llegará a la Estación Oanal Antonio González, 25 de Noviembre l 
crónica análoga más o menos, y encon-| conciencia y vosotros obra de traición, San Fernando a las 8 horas y el Vapor “isleños Unidos”? largará amarras a las 176 — Asunción. Í 
trándonos en Rosario, fuimos atacados | de dolo, de vergúenza. 8.15 en punto. Agrupación ““El Combate”, Casi. dl 
DS Cedo to Boi neral de A rad Los que deseen tomar los trenes elé ctricos por ser más rápidos pueden ha- lla de correo 16 — Paraguay. . 
aptuértos: para dique EAN cerlo, trasladándose luego de la estación al Canal en ómnibus. 


gos que se nos hacía, chocaron en el 
mutismo de estos calumniadores. 

A pesar de encontrarme ausente de 
Ceres desde el día 26/11 hasta el 10/12, 
la Sección Céres, dando una vez más 
pruebas de la conciencia de sus compo- 
nentes y constatando la irritante infa- 
mia y falsedad de la referida crónica 
en una de sus asambleas resolvió de- 
jar pública declaración, desvirtuando 
los cargos falsos hechos en la crónica 
de referencia. 

El desmentido oficial de la sección 


de los sindicalistas de Céres, la refleja 


plano tal, que desde 1922 es la pesadi- 
lla y el cuco que hace disparar a vos- 


La prueba acabada de la inteligencia 


ampliamente y en todo el país, la sec- 
clón misma. Los hombres que compo: 
nen esta sección, la han elevado a un 


otros en todas las oportunidades: es 
el terror, es el fantasma vuestro. ¡Co- 
bardes! Mil veces pretendísteis voltear- 
la, y tantas veces dejásteis los hedion- 
dos clientes por el suelo. 

La obra de la sección Céres ha teni- 
do y tiene y seguirá teniendo la más 
fuerte repercusión dentro del país, ha 
servido ya de ejemplo a muchas otras; 


zado en Buenos Aires (pero para este 
imbécil fué en Rosario) y alude a que 
yo representaba en dicho congreso el 
ala izquierda según “La Internacional” 
B. P. y “La Argentina” este último ór- 
gano del diputado Zaccone, según el co- 
rresponsal de marras; en cuanto al pro- 
pietario del diario “La Argentina” yo 
creía que el propietario era el cura pá- 
rroco que lo casó al diputado Pinedo 
(hijo) o mejor dicho, el cura que lega- 
lizó el gesto “revolucionario” de Pine- 
do al casarse por la iglesia. 

Debo decir que mi actuación en este 








cursión, 


A 


en el mismo. 


LA GIRA POR EUROPA 


Soliciten hoy mismo boletas, 


TODOS A LA EXCURSION DE LA A. L. A. 
PARA LA GIRA POR EUROPA — POR EL PRESTIGIO DE NUESTRA ORGA.- 


Entrada General $ 3. 









calificativo 


Francamente no se que 
emplearé para estos impostores, ¿Quie- 
ren citar algunas cláusulas, o palabras 





NIZA CION 


A LOS LECTORES 


Un grupo de camaradas han dis. | 


FRAGAR LOS GASTOS QUE OCASIONE 


Ello obliga a los compañeros a no sustraerse del deber de concurrir-con su con- 
curso personal. La C. de Fiestas reinte grada por más compañeros, ha tenido en 
cuenta todas las dificultades surgidas en la anterior excursión, y para evitarlas 
ha tomado todas las previsiones del caso. 

El vapor “'Isleños Unidos'” ha sido habilitado para esta excursión. La quin- 
ta “Arroyo” cedida gratuitamente será el lugar de la fiesta. Podemos asegurar 
que el paraje es imejorable y supera en todo sentido a la quinta de la pasada ex- 


Como en la anterior excursión el horario de trenes y lugar de embarcación 


Pida programas. 









































dal 


SR RARA 








¡zado para cobrar. 


A los subscriptores del Uruguay 


Este importante folleto se vén. 
de a 20 centavos cada ejemplar. 

De 25 ejemplares arriba el 40 
por 100 de descuento. 

Por pedidos al compañero J. 
Rotger, Alsina 3223. 

Los pedidos deben venir acom. 
pañados de su importe. 


AGENTES Y PAQUETEROS En 
EL EXTERIOR 


M. Marrero. Fraternidad 132 (p. 
Molino) — Montevideo. 
““La Batalla”. Paraguay' 1229 





















“Tierra”? Zulueta 37 (altos). Ha. 
bana — Cuba. 

“Solidaridad Proletaria””. Carlos 
'Padrós 11 1? — Matarós — España, 

“Solidaridad”? P. O. Box 753 -. 
Chicago (Illinois). 

Amadeo Pacífico. Dragones 10 — 
Habana — Cuba. 

“Solidaridad Obrera”. Cordele. 
ría 32 — La Coruña. — España. 

““Cultura Obrera””. P. O. Box 
35— Stetiar D. — Nueva York. 





sa puesto la encuadernación de '““El! Los compañeros que residen en la] -““Iberión””. Rue Petit 14 — Pa. 
E InO7 OR  RROTA : PrOMMaria” Ae: E lcd) MSC CU ya 5 Ps Di de ese famoso documento? ¿por qué 120| Libertario”', A objeto de que Por | ciudad de Montevideo, pueden abonar | pig (19) 
mero 195 del 20/12/1921, sería lo sufi-| se limitó a sostener y defender lo quel  mican o concretan? ¡Qué van 2| una mayor cantidad resultaren las'la subscripción correspondiente al año 


ciente. Pero quiero, por lo que perso- 
nalmente es de mi deber, ampliar algo 
más, para que los trabajadores del país 
sepan la verdad de los hechos ocurri- 
dos. 

HEmpezaré pues a desmentir las acu- 
saciones por orden, de acuerdo al mis- 
mo aparecido en la crónica de marras 
del infeliz corresponsal. 

En primer término: El “Sujeto” P. 
H. Timo, no fué detenido en Tucumán. 

Timo fué citado a la policía local el 
día 22/11 a las 8.30 horas. Viajó a Tu- 
cumán el día 15/11 comunicándome la 
policía que había dos denuncias acu- 
sándome de sospecha de seducción de 


Ss lala de Juan Aicardi Venta Pública. Pedro Lozano — 

una muchacha. Negué el hecho, y luego | ción. a ds e | 
me trasladaron a Sam Cristobal y de| Al hacerme cargo de la secretaría en| *” Ja del engrandeci Administrativas PROG (Mercado Central). 

allí a Santa Fé, por estar el asunto en| Julio 1924, se nombró un nuevo tesore- nización. pedo UT | RAMA pira ] 
conocimiento del juez, a raíz de ésto,! 0, el que renunció antes de hacerse Y termino declarando: De e HEMOS RECIBIDO lo. Himnos por la orquesta. y 


de que los socialistas valiéndose siem- 
pre de sus maquinaciones impresiona- 
ron el ánimo de los infelices que ofi- 
ciaban de acusadores. 

No hubo tal rapto, ni abuso de con- 
flanza ni se trataba de menor de edad. 
La prueba es terminante cuando el juez 
extiende un certificado que dice “P. H, 
Timo ha estado a disposición de este 
juzgado desde el día 30/11 de 1912 en 
averiguaciones por sospecha de sedue- 
ción, y es puesto en liberiaá por falta 
de mérito para su procesamiento.” 


' liar que durará hasta el atarde- é López Montenegr El Bo 
, sf: z ¿Qué significa esto? ¡Miedo, cobardía,| Galache A. — Su cambio de domi- José López ntenegro. — 
O an o o NA e opti A Pen pi impotencia para combatirme! cilio y demás indicaciones se tendrán| Cel. D tón de FuéBo A E 1.20 
»y a li mani-| s ¿ . UY, 20. iv j ya . £ imi 
fiesta voluntad obstruccionista un lle-| estampillas 147 pesos, Remitido dinero Con esta, pesca Erie o E Sel Ñ. — Anotamos nuevos! mios: YAE00A ¿INREGO 20M Pre Elías Castelnuovo. — Tinieblas 1,50 
nar un recaudo de oficio de un señor| por sub-sección de San Francisco 50 pe-| 4! £sputo lanzado por e , $ : e Elías Castelnuovo. — Tinieblas 1.— 
de Ceres. sos. Dinero entregado por Ferreyro y|'*Ple que en “el obrero ferroviario nú-| subscrilptores. De lo de Ramiro, está a) Cinchadas. Romain Roland. — La Vida de di- 
No hubo tal víctima: el hect ta de 50 diner mero 53 del 16/12/924 intituló un artí-| muy bien. Creemos que esos deseos b) Romper la piñata. Ei yr 5 y 
Po ot e pues el hecho Ao E pa desees > O mE mes leculo “De cuerpo Entero”. con respecto al año iniciádo, van a ser e) Carrera de embolsados ete. |guel Angel .. .. .. 2. .... dy 
q bre viaje en un tren y| anterior pesos, total 1.234.96 pesos. , A II a POE ie. Máximo Gorki. — El Patrono 1.- 
por una u otra circunstancia se encuen-| Salidas: Pagado imprenta 5 facturas pe- Nota de Ke : 


tre con una mujer, y por un s+sentimien- 
to elevado le haga una consideración 






la sección me mandó, de acuerdo al 
respecticvo mandato por escrito que se 
me confirió. 

Un robo de 800 pesos!! Timo es un 
ladrón se alzó con 800 pesos del sindi- 
cato!! Esto es el colmo del cinismo de 
estos bellacos. 

Voy a demostrar lo canallesco y lo 
infame de la acusación del robo de 800 
pesos. En primer término téngase en 
cuenta que yo permanecí fuera de Cé- 
res desde el día 16 al 21 inclusive que 
estuve en varios sitios de paseo y re- 
gresé a reiniciar mis tareas. 

El día 22 de Septiembre abandoné el 
cargo de secretario general de la sec- 


cargo, luego el pro tesorero, por ausen- 
cia y enfermedad, se hizo cargo a fines 
de agosto de la tesorería, durante todo 
este tiempo el tesorero viejo continua- 
ba en ejercicio. 

El suscripto se ocupó en pedir al te- 
sorero el dinero necesario para abonar 
las cuentas, y a la vez las estampillas 
para cobranza, desarrollándose el si- 
guiente movimiento de caja durante los 
dos meses y días que permanecí en la 
secretaría: Dinero en Banco Nación 
612.76, cobrado por cotizaciones de es- 


sos 87.10; gastos R. E, Ruiz 10.60 pe- 
sos; franqueo, manifiestos, cartas, cer- 








concretar, si el tal documento no existe 
más que en sus calabazas; les exijo 
que comprueben la existencia del docu- 
mento; y a la sección Céres aunque ya 
desmintió esta absurda acusación, la in- 
vito a que de nuevo y por intermedio 
de mi “esposa legal” haga amplia luz 
sobre este asunto. 

Ante la realidad de los hechos, ex. 
puestos con amplitud, la clase trabaja- 
dora del país, los compañeros de la : 
república que me conocen personalmen- 
te, juzguen, y analicen la cobardía, el: 
cinismo, el descaro de esta fansía, para 
acusar ignominiosamente a hombres que 
jugaron el todo por el todo en bien y 


| 





años he sido el escollo indestrutible pa- 
ra los socialistas; reconocieron mi alti- 


vez y hombría, y siempre huyeroi co- Ferrero, 


bardemente, jamás fueron capaces e] 
enfrentarse, como hombres. Desde la 
sombra y válidez de la empresa preten- 
dieron hacerme destituir acusándome de 
revolucionario y agitador” en 1922; lue- 


encuadernaciones más económicas' 1925 en la administración de “La Ba- 
invitamos a aquellos lectores que se | talla” o al compañero M. Marreno -— 


dispongan a hacer encuadernar la ¡Fraternidad 132, P. Molino. 


colección de nuestro órgano, se pon- 
gan en comunicación con el secreta- 
rio de prensa, camarada Leopoldo 
Alonso a objeto de realizar el traba- 


| jo en conjunto. 


Entendiéndose que los que a ese 
llamado concurran pagarán por la 
encuadernación lo que ela imprenta 
presupueste sin ninguna clase de 
recargos. 

Precio: encuadernado en tela y 
dorado a fuego, 6.50. 


Anastasio García, 30 pesos; Joaquín 
10; Teófilo Martín, 10; Clemen- 
te Suárez, 6; Porfirio R. Leyes, 2; Jo- 
sé G. Pijuan, 3; Del Pueblo de Hinojos 
hemos recibido un giro de 10; pesos, y 
no sabemos quien nos lo remitió. Quien 


haya sido, quiere volver a escribirnos 


go en 1923 se dirigieron por voto en el indicando número del giro? 


mismo sentido y luego iniciaron una 
campaña en mi contra por medio de la 
revista “La Fraternidad”. Ahora :en 
1921 vuelven a pedir mi destitución. 


"Timo nos remitió un trabajo extensísi- 
mo que por absoluta falta de espacio 


CORRESPONDENCIA 


B. Portugal A. 
Está bien. 


— Recibimos su carta. 


Vega Evaristo. — Su nota fué pasa- 
da a la Redacción. 


LA ADMINISTRACION 


De SANTA. FE 


> 
GRAN PIC-NIC FAMILIAR 
Organizado por. la agrupación 
“LA LUCHA”, Adherida a la 
Alianza Libertaria Argentina. A 
beneficio de su órgano oficial 
“EL LIBERTARIO”. A realizar- 
se el 8 de Febrero de 1925, en la 


20. Baile familiar hasta la ho- 
ra del almuerzo. 


30. Sorpresas y juegos diver- 
sos con premios. 
BUFFET 
Las familias podrán llevar sus 
meriendas aunque en el lugar de 


la fiesta funcionará un butfet a 
precio módicos, 


DESPUES DEL ALMUERZO 
lo. Iniciación del baile fami.- 


Desde el comienzo de la fiesta 
entrará en funciones el correo sin 































La Librería Internacional Rúe Pe. 
tit 14, — París (19). 

““Le Libertaire””?. Rue” Luis Bla 
ne 9 — París (x). 

Gabriel Solá. Pérez Galdés 110 
— Sabadell — España. 

Eliseo Durán. Santo 
4495 — Santiago de Chile. 


Domingo 


ROSARIO 


Agente : Narciso Jardón. Mitre 
1440, departamento 3. 


LIBRERIAS 


Higinio Noya Ruiz. — Los galeo 

tes del Amor .. .. .. .. 1.9 
Julio R. Barcos. — La Libertad Se- 
xual de las mujeres .. .. .. 1.5 
Sebastián Faure. — El Dolor Uni 
versal ¿0 vv id ad ds 1.2 
Armando Borghi. — L'Italia tra due 

Crispi .. . 53 er 1.08 
González del. Villar. — La Vuelta 

del Bohemio .. +... .. .. .. 0.6 


Pedro Kropotkine. — La Ciencia 
moderna y el Anarq. .. .: .. 0,90 


“teniendo en cuenta la situación dolo-|tificados, compra de sobres, tinta, etc. | no nos sería posible publicar drán lia is ad Evo vt para todos los concu- Juan Grave. — Tierra Libre 0.8 
rosa de dicha mujer, ¿es esto ser rap-|8%5 pesos; pagado 3 meses y días maes-| tenso”. Por ese motivo antpesacanios |. POcóA A de “Iberión” le e00 eS AA a Juan Grave. — Tierra Libre 0.% 
tor, señores profesionales de la calum-|tro 343 pesos, alquiler local 55 pesos. lo más substancial e importante, sin A A sd Habrá también aPepoa Pra ue 


nia? y para terminar, ¿qué dijo la víc- 


Delegación a Casilda un delegado 20 pe- 


que por ello haya perdido en absoluto ¡ 


mitió 3 ej. de “Solidaridad”. ¿Hay al- 


ños y todas aquellas distraciones 


F. Pi y Arsuaga. — El “Proceso de 








tima” en la revisación médica? tengan|sos; delegación La Banda dos delega-| 1% defensa que se hace el compañero puón tas o Di 1 dp nagan llovadero un:día de ex- red a O e 

e O es cios lees: diciones, aguales a “Iberión”. pansión familiar. Elíseo Reclus. — Evolución y 

y entonces se verá cual ha sido el vic-| 3.75, siete telegramas varios destinos CY mb secan dd ls se: o E ps 

timario! 11.60 pesos; kerosenes Y LUDOS 2.80 De-| ¡or cr e , fs 2 Al final de la calle Avellane- Franck Sotor. — Generación Con* 
Téngase en cuenta que dicha revisión |s0s. Total de salida 572,20 pesos. EL LIBERTARIO en de o E A A pr 9d la usina de Tranvías ciente .. .. .. 0.40 

médica fué una quijotada para darles| Saldo: un cad Aero 20 pesos; en EA Domingo Víctor. — Va carta. tivos que 5 presta ol peta José _Fodas.. — El Dinero pnl A 

a rior h ga les poe Pe li E Sa os y Por un involuntario olvido “no Ibarra. — Anotamos subscriptores.| hasta el lugar de la fiesta, er Ricardo Flores us — Rayos de 
ES $; pues en una mujer de E > “0H eué notificado a los compañeros ig 


más de 17 años no corresponde, y si 
aquí digo que la referida muchacha huía 





1.234.056 pesos. 
Estampillas en caja (saldo anterior) 


lectores que nuestro periódico 


: 







No se les pudo mandar como Vd. pedía; 


van desde este número. .A los demás 


Horas de embarque; de 6 a 11 
y de 13 a 18, 








Los ona gara 0. 








» PP 
sde el pasado númro aparecerá ¿| de por ahí, se les escribirá. L - urr milia -w 
porque era víctima de persecusión! Ca-| 233; Recibidos 600, total 833. desde p y ' xs ¿ E A, era Concurra con su fa a pa- LA GIRA 
mp : quincena cemos sus gestiones. sar un día de emoción y sana ale- 
llo por un sentimiento de humanidad| Remitidos a San Francisco 120; ven- Inconvenientes agenos a nues- Guardia (h.) José. — Anotamos subs-| gría, 
reia is no por consideración já cas ao cod e q ere tra voluntad nos han obligado a [| criptores. Va carta. Entrada para hombre con opcion El Comité Federal de la A. L 
al degenerado Saldo: En poder cobradores 192 De-|l ¿nar esa ( O: 0 : lon- 
omar esa determinación en vis Corand Juan. — Distribu ntre mi A., vista la necesidad de pro 
Y bien: ¿Cómo es qué los “socialis., 505; en tesorería 374, total 566, total pd a su familia $ 1.— : y 


8” de Ceres se preocupan tanto de a 
. privada de Timo? ¿Por qué no se. 


preocupan de regenerarse un poco us: 


¿¡namtener en esta localidad la más in- 
¿unjable división entre los ferroviarios”, 


general $833 estampillas. 
Bien escueto y claro está el desarro: 
llo financiero de la sección. 


nes. ¿Por 
Ahora toca a su 


¿Quieren! 


qué no concretan el robo?, 
; : > | 
fin el infeliz corras- 


ta 
ne 
be 


de que nuestro periódico tie- 
erandes deudas 
a él no le paga. 
con esa medida cree- 











y quien le de- 


al 


(Quincenal, tenemos la seguri- 
dad de aparecer regularmente, 
sin ninguna clase de interrupcio- 


el paquete el periódico de este número 
a los subscriptores activos, pues con- 
forme a nuestra carta anterior, espera- 


CAPITAL 
kl cobrador actual de “El Libertario” 


NOTA. — Los tranvías 1 y 2 
lo dejarán a tres cuadras del 
punto de embarque. 


agrupación y el comité pro-im- 
prenta “El Libertario” a reali- 
















gar por algún tiempo más la gir 
por el exterior que actualmentt 
realizan nuestros  compañero* 


tengan oportunidad de poner e” 
circulación ninguna, pueden €02* 


| ] Además, ' mos que Vd. nos mande lista de subs: Luis Di Filippo y Rolando Mar 
tedes? Eos los. lectores como pueden esca-|l mos poner término a una: situa- ||| eriptores, con las restificaciones nece- TS tel, ha puesto en circulación u»* 
El corresponsal de marras continua; motearse 800 pesos, de estas cantida-[l ción desagradable para nosotros. |! sarias de nombres y direcciones. Hasta ROSARIO segunda serie de listas de Su 
“Este individuo” era secretario general; des que, son reales y qué la sección pue-|| .<Íj Libertario'” estaba apare- (|! tanto, se les suspenderá el envío. Lo AGRUPACION A. 8. “LA cripción a favor de dicha gira- 

Cel S. F, U.” en donde se granjeó las U* decirlo? ciendo de una manera irregular, | mismo para Secundino Belgadino, quien Fi Los compañeros aliancistas qU* 
¿impatías por la ignorancia de quienes” Ya veis compañeros, como estos ca-|| cosa que nos violentaba y perju- (|! recibe 10 ejemplares. LUCHA y” deseen hacer circular esas lista? 
lo rodeaban”. ¡Soberbio coz! ' nallas inventan, tergiversan y lanzanll dicaba a la vez para los efectos || Gran pie-nic familiar a bene- las pueden solicitar a la secretár 
Luego dice: “Timo con su prepara-|en público sus criminales calumrias,'| de la venta. | A LOS SUBCRIPTORES DE LA ficio por partes ¡iguales de la ría de la A. L. A. y los que » 

c'ón, astucia y audacia había logrado sus infames odios de impotentes y rui-' | 

| 

i 

1 










zarse el domingo 8 de Febrero en tribuir individualmente, remitien- 
Sí, efectivamente, fuí secretario ge-|poasal y sale con que la “Esposa legal”|| nes, siempre que los compañeros |. £s Fortunato Sánchez, quien iniciará la| la quinta “Fierro”, Ovidio La- |f do el importe al C. F. 
reral, en varios períodos, tanto en los| de Timo, presentó a sus correligiona-|| suscriptores y paqueteros eum- |, “obranza a partir de este número. gos y La Paz. Las agrupaciones y compañ 
' años que llevo en Céres: Fuí desig-| rics un documento en el que se com-|| plan como es debido. Si esto no |; Conviene: que los compañeros subs- Dado el interesante programa ros que tengan listas en' su P0 
nudo por mi capacidad y por la con- promete ante la empresa a mantener la|| ocurre, el periódico seguirá apa- |, eriptores tomen la precaución necesa-| a realizarse es de suponer un éxi- || der, deben hacerlas cireular si 
ciencia de los componentes del sindi- división, y que para esto la empresa le 


cato. El imbécil del corresponsal habla 
e la “ignorancia” de los componentes 
del sindicato. En particular, la sección 
Céres, es la que tiene un numerosísimo 


tenía un ascenso para dentro de breve 
tiempo, y qué ya estaba adjudicado pa- 
ra el 1%? de Diciembre de 1924 como 
2* jefle de estación Delva. 







reciendo; pero los morosos no lo 
perjudicarán mucho porque te- 
nemos la firme resolución de no 
enviar a quien no paga. 


ria para evitar que el cobrador tenga 
que ir más veces de las que debe. 

Los que abonen las subscripciones ex 
la administración, pueden hacerlo al 
compañero conserje, quien está autori- 


to rotundo. 

Los compañeros y sus familias 
pasarán un día de sana diversión 
en la hermosa quinta “Fierro”, 

¡Ponegses, compañero! 








demora y remitir prontamente * 
importe de lo recolectado en €9 


sentido. 
El Secretario. 
A 











